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    Dedicado a;


    Laura, por ayudarme, aún hoy, a seguir creyendo en la magia.


    Mi madre, por aguantar mis primeros bocetos de adolescente.


    


    


    

  


  
    



    1


     


    Quiero darle todo a este hombre. Mi cuerpo, mi mente. Mi alma.


    Bueno, borra eso. Está más que claro que de almas no se puede hablar ni jugando.


    Porque lo que menos es, es eso, un juego. Al final, es todo lo que vale hoy en día.


     


    * * * *


     


    ¿Por qué tendrá tanto poder de llamarme la atención?


    Por comparación tiene bastante ventaja, por lo menos. No es que yo me considere una mujer especialmente bella o sensual, pero cuando lo colocas al lado de mis colegas, es de entender que resalta contra mi día a día.


    Después de todo, una comisaría no es particularmente un espacio en el que se reúnan hombres atractivos. Quizás se debiera pensar que haya gente en buena condición física, pero tampoco es el caso. Las personas en teoría más capacitadas para protegernos están todas más en sintonía con el consumo de donuts (vaya cliché).


    Atente a la realidad, Susana. Sabes que la teoría está muy lejos de la realidad, y que tu comisaría no hace más que raspar la mugre de la olla, mientras el suelo está inundado de mierda.


    Pero, ¿qué va a saber de eso Marco y su panza, lo suficiente prominente como para sostener su bebida? ¿O Renato y sus chistes, más pendiente de su pistola de agua que de la de plomo? ¿O siquiera Humberto, jefe del precinto, orgulloso de que las estadísticas nos nombren la sucursal más eficiente de la ciudad?


    Eficiencia en tiempos de nada. En que los recursos naturales cada vez escasean más, donde se trabaja menos que un domingo por las tormentas torrenciales que inundan las calles, y más que los crímenes violentos, lo que abundan son las desapariciones misteriosas, tildadas como “migración poblacional”.


    No, el mundo no es lo que una vez fue, y la humanidad está totalmente ciega a lo que en realidad está pasando, lo que ha venido pasando desde hace lustros y décadas.


    Y ahora estás tú cegándote por este hombre.


     


    * * * *


     


    Un bar nunca ha sido mi lugar de descanso, sin duda. ¿Qué podría atraerme? ¿El alcohol y su capacidad de dejarme inútil al día siguiente? ¿La mugre y sin fin de objetos regados, listos para despertar mi sexto sentido? ¿O el sin fin de hombres y su labia barata?


    Y por supuesto, el no tener idea de si son solo eso, hombres, o si hay algo más sobrenatural en ellos.


    Pero el trabajo me trajo hasta aquí. No el oficial, sino el que hago por mi cuenta con la ayuda de Martín, el único ser con los ojos abiertos dentro de la comisaría. Mi otro jefe. El que no me paga, pero se podría decir que el verdadero. Y mi mentor.


    Y según Martín, aquí en Perjala tenemos a un sujeto sospechoso. No me dio más instrucción que al parecer un tatuaje en su cara, y vaya que no hacía falta nada más. ¿Quién se tatúa un relámpago en la cara? ¿Alguien con una fijación por Flash? ¿U otra persona que deambula por este mundo sin importarle nada?


    Opción dos. Siempre es la opción dos.


    Le gusta Perjala, por lo que puedo apreciar. Y al bar le debe gustar él, pues lleva ya cinco vasos en su cuenta. ¿Qué emoción lo lleva a eso? ¿Pesar? ¿Culpabilidad? ¿Necesidad de llenarse con algo fuerte? ¿O quiere matar algo en su interior?


    ¿Quizá todas las anteriores?


    Bueno, de nada importan sus motivos. Pero si es el Devorador que creemos que es, y su rango es tan importante como denota la inteligencia recogida, nos puede llevar un paso más cerca de su organización. Y medio paso más cerca de conseguir una manera de vencerlos.


    Si eso es siquiera posible.


     


    * * * *


     


    Pero no llegué hasta Cara de Rayo, claro. En el momento en que intenté acercarme a su octava copa, ya vacía y abandonada, fui “asaltada” en la barra por él.


    Alto como si la genética hubiera querido hacerle un regalo para toda la vida. Con su fuerte tórax sobresaliendo bajo la elegante (y costosa) gabardina beige que escondía todo lo demás. Y más guapo que salido de una revista.


    Por favor, que no me hable.


    — Disculpa, ¿tienes un minuto?


    No, no lo tengo.


    — ¿Sí?— pregunté con la mayor cortesía posible.


    — Apenas llegué aquí hace unos minutos, pero noto que llevas mucho rato sola. Y no sé si te has dado cuenta, pero este es un bar casi que invadido por hombres en exclusiva— me dijo con tranquilidad.


    Claro que lo sé. Pero mi costumbre para mentir, no, corrijo, mi necesidad para mentir para poder sobrevivir me obliga a dar una mirada alrededor fingiendo inocencia. Una leve risa escapa de mí.


    — Tienes razón, no me había fijado. Estoy esperando a una amiga.


    — Bueno, tienes que tener cuidado— continuó con su voz grave—. Nunca sabes las intenciones de la gente. Y estos tiempos son muy peligrosos.


    No me lo tienes que decir. Mientras el majestuoso hombre se acomoda mejor en la barra, puedo observar entre su brazo y su cuerpo la copa vacía aún dejada, más allá, al fondo de la barra, por Cara de Rayo.


    — Muchas gracias. Estaré más pendiente— respondí serena.


    — No hay de qué—sentenció—. ¿Quisieras que te acompañe mientras esperas?


    — No es nada personal, pero la verdad…


    En ese momento el camarero se acercó para coger el vaso vacío que representaba mi objetivo y lo lanzó con desdén al lavaplatos. O, en otras palabras, fallé.


    — ¿La verdad…?— preguntó—. No me dejes intrigado.


    Ya hace horas que terminó mi trabajo en la comisaría. Mi trabajo adicional con Martín no iba a llevar a nada, perdiendo mi única fuente de evidencia bajo el agua potable. Y hablar con un hombre no podría hacerle daño a nadie. ¿Qué demonios? “Cara de Rayo” ya se había marchado.


    — Tengo unos minutos— fue finalmente mi respuesta—. Soy Susana.


    — Un placer conocerte, Susana— dijo pronunciando mi nombre con especial énfasis.


    — ¿Y tu nombre?


    — Como te digo, son tiempos peligrosos— me dijo con una sonrisa—. ¿Cómo sé que no cometo un error al decirte quién soy?


    — ¿Tengo cara de maleante?


    — Para nada— respondió—. Pero hay cosas mucho peores que los maleantes, que se pueden esconder bajo una cara tan angelical como la tuya.


    Entonces este misterioso hombre no era otro cordero ciego. Algo sabía de todo lo que se esconde en las calles (o debajo de éstas).


    — Gracias, pero no creo que alguien así tenga tiempo que perder en una barra— le dije.


    — Al contrario. Esa es precisamente la gente que tiene más tiempo para matar— otra vez, su énfasis en la última palabra—. Quien de verdad domina el mundo hace lo que le da la gana.


    — Razón no te falta— pero quiero mis respuestas—. Entonces, misterioso conspirador, ¿no confías en mí?


    El hombre rió e hizo una seña al camarero para que le sirviera dos vasos – lo que me permitió ver bajo su vestimenta la flexión de su voluminoso bíceps. Y, brillando al final de su brazo, un reloj que debía valer tantos miles de dólares como alcohol había bebido Cara de Rayo.


    — Sí, bueno, si pertenecieras a esas organizaciones no creo que anduvieras admitiendo saber de todo así como así— replicó—. A menos de que te guste el peligro.


    No, créeme que no.


    — Soy Raúl.


    — Encantada— sobre todo de ponerle nombre a ese misterio—. ¿Y a qué te dedicas, Raúl?


     


    * * * *


     


    Nunca llegué a saber a qué se dedicaba, porque apenas hice la pregunta, apareció el camarero con una cerveza para él (hombre de gustos clásicos y llenos de testosterona, por lo que veo) y un Margarita para mí. ¿Por qué la escogió? ¿Es lo que hace con todas las mujeres? ¿O tengo cara de tragar tequila?


    No, suficientes preguntas, era el momento de la noche de apagar las preguntas. No puedo ser detective las veinticuatro horas. Y si yo no lo hubiera decidido el alcohol lo habría hecho por mí, porque mi primer y único vaso fue suficiente para marearme y apagar mis inhibiciones.


    Y vaya que si lo hizo. Porque, no mentía, no me gusta el peligro. Pero cuando una hora después le pedí a Raúl que me acompañara al baño (ya que no tenía ni idea de dónde encontrarlo, y en este local no había avisos), se lo tomó muy literal y entró conmigo. Y tampoco es que hiciera nada para frenarlo.


    La mano derecha de Raúl pasó el seguro a la puerta, y con delicadeza subió para removerme un mechón de los ojos. Y ni tuvo que acercarse – yo misma llevé mis labios hacia los suyos, enzarzándonos en un beso de esos que hacen que el demás ruido se difumine. O probablemente era el tequila.


    Y ese beso de pasión no tardó en pasar al desenfreno, conforme la lengua de Raúl conocía al completo mi boca y recortaba los centímetros que separaban nuestros cuerpos. Centímetros que se transformaron en milímetros, una vez estábamos entrelazados y Raúl me llevaba hasta las paredes totalmente negras.


    Y fría, sepulcral estaba la pared, pero poco podía importar, si su cuerpo era más que suficiente para darme calor. Por un segundo volvió mi conciencia para recordarme que acababa de conocer a este hombre, pero entonces los dedos de su mano izquierda bajaron por toda mi espalda hasta agarrar mi culo y me olvidé de ella.


    A pesar de que las manos de Raúl, recorriendo mi cuerpo con una fuerza inusitada, decían una historia totalmente diferente a su boca, que se contentaba con besarme, podía sentirlo en total armonía. Un hombre que sabe lo que está haciendo. Y una mujer que le gusta lo que le están haciendo.


    No soy virgen, claro está, pero mis relaciones se han limitado a noviazgos de varios meses (nunca llegando hasta el año), con gente bien sea del colegio, o de la universidad, o de mis antiguos trabajos, que empezaba con un tren de citas hasta el momento de acostarnos, empezando por el misionero como Dios manda.


    Pero una vez Raúl me giró, llevándome hasta la pared (que parecía quemada), se me olvidaron mis modales, mis relaciones previas, y el misionero. Y es que sentir su pene, tan grueso como se sentía el resto de su cuerpo bajo su vestimenta, apretado contra mí, fue suficiente para fantasear con tenerlo ya dentro de mí.


    Y sus manos, apretando mis senos con la fuerza comedida y necesaria mientras sus labios se olvidaban de los míos para besar mi cuello por la espalda. ¿Cómo decía que se llamaba? ¿Paúl, Raúl? ¿Qué importa? Lo que sabía es que nunca había sentido algo así en mi vida.


    Ya bastó, pensé, mientras me giré para repetir el beso en su boca y empezar a quitar su gabardina. Por instinto, me pareció, trató de frenar mi mano, pero casi en seguida me dejó hacerlo, siguiéndome en cada movimiento.


    En el momento de haberme desecho de todos los botones, este hombre tomó la gabardina y se giró para colgarla sobre uno de los cubículos con mucho cuidado. Pude ignorar lo incoherente de esta acción en medio de plena escena en el baño al ver su cuerpo.


    Una franela cuello en V gris forrando su tórax (sí, lo sabía, esculpido como gladiador), sus enormes brazos capaz de levantarme y lanzarme al otro lado del cuarto, y los jeans adosados a sus muslos más propios de futbolistas que de… nunca me dijo, lo que sea este hombre.


    Y Raúl (sí, Raúl, ese es su nombre) se acercó para cargarme y posarme sobre el lavamanos. En medio segundo retiró mi chaqueta y levantó mi blusa para dejar mi sostén 34B al aire libre. Mi ropa cayó al inmundo suelo, justo debajo de su perfectamente colgada gabardina. ¿Quién se creía?


    Ni lo sabía, ni me importaba mientras su mano izquierda empezó a recorrer mi entrepierna y la derecha entró por la parte posterior de mi pantalón. Hacia cinco horas estaba sentada en la comisaría haciendo papeleo. No vuelvas a beber así, Susana.


    O sí, bebe, bebe mucho más, es lo primero que pensé cuando abrí su pantalón y traté de sostener con una mano su inmenso miembro. Sin bastarme, tuve que hacerlo con las dos. Duplicaba a cualquiera de los otros que he conocido, sin duda. Me encantaba.


    Y tanto me encantó que me lanzó al suelo, y cuando llevé mi boca hasta él, tuve que usar mi mano derecha para sostenerme un poco en el dispensador de papel…


    Empezaron a aparecer imágenes. Vamos, estaba a punto de tener sexo y tenía que ver eso. Si ya apagué mi móvil, y mis preguntas de detectives, ¿no se podían apagar también mis poderes?


    Pues no. No hay maneras de apagarlo.


    Y aquí estoy, viendo –literalmente- el pasado.
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    El mundo no es lo que parece.


    No, no estoy tirando de tópico. Estoy siendo, una y otra vez, literal. Y es que la magia existe.


    Tampoco estoy loca. Denme un segundo.


    ¿Las leyendas medievales de magos y brujas? Reales. No tengo evidencia para probarlo, hostia, no estaba allí, pero los datos que aporta la historia confluyen perfectamente con lo que pasa ahora.


    Quizás no sea más que bosquejo la información que estoy aportando, pero bastante le ha aportado a mis investigaciones Martín, junto con lo que he experimentado, para empezar a creer en todo.


    Y ese todo, el que se vive actualmente, empezó en la II Guerra Mundial.


    Sí, los Nazis empezaron la movilización militar más grande de la historia y cambiaron el mundo irremediablemente. Y no hablo solo de las potencias nacidas, ni del sin fin de muertes y el estigma social aun presente, ni del comienzo del uso de armas nucleares.


    Hablo de sus experimentos.


    Siendo más específica, de sus experimentos para “intensificar” a los seres humanos. Probablemente ésta sea la razón por las que se rezagaron en avances en armas, sobre todo nucleares, contra las fuerzas de los Aliados. Porque sus más grandes mentes estuvieron todas reunidas en pos de crear al súper-soldado.


    Las doctrinas de Hitler de crear una mejor raza humana eran declaraciones tan radicales que no bastaba con erradicar, sino que se debía evolucionar. Así que empezaron a jugar con el cuerpo y psique de los sujetos que retenían en sus campos de concentración, con la convicción de revivir la magia.


    Y vaya que lo hicieron.


    Fue un proceso lento y arduo, dedicado completamente a fallos en sus comienzos, pero lograron su acometido de crear seres con poderes más fuertes una vez se dieron cuenta de su falla. No solo jugaba el organismo y la mente, había otro elemento tan real e importante – el alma.


    El alma es la energía vital que coordina todos nuestros sistemas, y una vez los científicos Nazis lograron tocarla y jugar con ella, encontraron la manera de llevara al ser humano un paso más allá de donde ya estaba.


    Por suerte para los Aliados, este proceso tan complejo apenas empezó a dar frutos en los últimos años de la guerra, cuando ya no hubo oportunidad de que estos hicieran diferencia alguna en el conflicto bélico.


    Pero ya el daño estaba hecho. Y ya el mundo nunca más sería el mismo.


     


    * * * *


     


    Vitalistas. Ese es el término científico acuñado en el presente para describir a todo ser humano capaz de realizar proezas sobrenaturales más allá de las que se creían posibles.


    Los hay de todos tipos. Ponerme a enumerarlos sería dedicar el resto de mi vida a ello. Habilidades físicas, inconcebibles para cualquier persona. Capacidades psíquicas de las que se creen solo existen en películas. Y el poder más grande de todos, el de manejar el alma ajena.


    Los vitalistas se esconden, claro está. El mundo en general, los corderos de los que ya hablé, no tienen idea alguna de lo que sucede ni de lo que se cierne en las sombras. No creo que pueda haber tanta ignorancia. Para mí, es una cuestión de miedo. De simplemente no aceptar lo que no se cree posible.


    Y en este mundo cada vez las cosas son menos posibles. La civilización no es más que apenas un fragmento de lo que antes fue. La naturaleza se ha vuelto loca, desapareciendo los recursos y volcándose en contra de la humanidad, casi como si estuviera revelándose contra lo que está sucediendo.


    La culpa, sin duda, es de estos vitalistas. El declive de estas necesidades para los ciudadanos común no hace sino darle mayor capacidad de supervivencia y poder para repartir dentro de su existencia sobrenatural.


    Hay vitalistas encaminados al bien, claro está. Pero más son los que representan al otro bando. Entregados al mal.


    Ellos son los vitalistas originales, los que estuvieron antes que todos nosotros.


    Los Ladrones de Almas.


     


    * * * *


     


    Sol Negro. La división ocultista Nazi a cargo de los experimentos sobre humanos. El poder que tenían dentro de su imperio era de temer. Fácil resumirlo al declarar que toda la guerra fue guiada por ellos – todo país invadido fue cuidadosamente seleccionado por las energías de la tierra presentes.


    No por nada el ejército Nazi trató sin cesar de establecerse en África, para entonces dominada por Europa. Las energías de una tierra tan ancestral, bien usadas y siempre protegidas y nutridas por uno y otro chamán de las incontables tribus de sus desiertos y selvas eran algunas de las más ricas.


    La II Guerra Mundial terminó, los Nazis decayeron, pero Sol Negro hizo lo mismo que los vitalistas que había creado – se escurrió entre las sombras. Y desde aquel tiempo ha permanecido allí, cuidadosamente moviendo los hilos de manera que su hábitat, la penumbra, creciera, y la organización con ellas.


    Hoy en día Sol Negro está más viva que nunca. Una sociedad elitista, comparable con los Masones o los Illuminati, que combina su enorme poder social y político con la fuerzas sin comparación que reúnen sus seres sobrenaturales. Seres, porque algunos ya han dejado atrás su humanidad.


    Esos mismos fundadores de Sol Negro, expuestos a parte de sus mismos experimentos, hoy en día son sus líderes y estrategas más poderosos. Seres que han sobrevivido desde la mismísima década de los cincuenta, con más conocimientos y experiencia que cualquiera que ose a retarlos.


    ¿Por qué Sol Negro nunca ha intentado tomar la fuerza por sus manos? Nadie sabría decirlo, pero bien es sabido por la historia (y nadie la conoce como ellos) que el poder obtenido rápidamente suele ser cedido con la misma velocidad. Y quizás en un momento hayan crecido a tal magnitud que no haya vuelta atrás.


    Su poder estratégico ya no tiene parangón. Presidentes de países chicos, algunas de las empresas más poderosas de hoy en día, líderes sociales de entidad, incluso, se dice que el vice-presidente de los Estados Unidos pertenece a ellos. Pero vamos, que si hubiera confirmación total no serían tan invisibles como lo son.


    Las personas que llevan la batuta de Sol Negro son los mismos Nazis que lo hacían durante la II Guerra Mundial, que tras jugar con lo aportado por sus conocimientos, se convirtieron en una especie de seres perennes que no pueden morir por causas naturales.


    No son vitalistas como tal, pero sus almas han trascendidos, quedando muy poco de humanidad en ellos pero encerrados en una existencia terrenal. De la que disfruten para perpetuar su tiranía.


    Pero no son los únicos al tanto de lo que sucede. Y los demás quieren que esto no termine como parece que va a terminar.


     


    * * * *


     


    Los judíos conocieron en carne propia los verdaderos designios de los Nazis, y más concretamente de Sol Negro. Oprimidos y esclavizados, su única preocupación era la supervivencia. Y una vez dijeron adiós a la guerra, todo lo que les concernía era la reconstrucción.


    Pero al lograr esto, y librándose de los demonios del pasado, sus pensamientos fueron hacia el futuro: los esperpentos vividos no se podían repetir. Y más que eso, estaban conscientes de que Sol Negro iba a perpetuarse, de alguna manera u otra, y que era una hierba mala que no iba a morir tan fácilmente.


    Por ello sus mejores cabezas fueron destinadas a crear Luna Nueva. Sabían que su nombre era poco original, pero esa siempre fue su intención: esta nueva organización solo tenía una misión, un designio, un propósito. Y no era otro que combatir Sol Negro.


    Luna Nueva también tiene su poder, de manera más visible. Todos los líderes políticos, sociales, económicos y culturales al tanto del poder de Sol Negro, que más que luchar, buscan ralentizarlos. Porque un enfrentamiento directo volvería a traer víctimas, que no es más que lo que quieran los neonazis.


    Pero todo esto es tingo y tango. Es imposible saber quiénes son los verdaderos miembros de Sol Negro y de Luna Nueva, quiénes están al tanto de las fuerzas que se manejan en el mundo, y quiénes son vitalistas. No es una estructura que se pueda trabajar de arriba hacia abajo.


    Así que toca ir al contrario. De abajo hacia arriba. Y por aquí estoy yo.


     


    * * * *


     


    Martín Pérez es el Delegado de Armamento de la comisaría. Cuando entré, ya estaba allí, y por mucho tiempo me pareció otro tío más, frío y distante como pocos, al que más que saludar y despedirse no se le podían cruzar palabras.


    Hasta que un día, de improviso, apareció en mi oficina para dejar una nota en la que me daba una dirección. ¿Qué demonios podía ser? Pero como buena investigadora la curiosidad despertó en mí, y tras cerciorarme de que era un establecimiento público, fui.


    Martín me dejó boquiabierta. No solo me abrió los ojos a esta historia, con documentos, fotos e ínfimos detalles lo suficientemente conectados como para creerla, sino que me ayudó a entender muchas cosas. No solo del mundo, sino también de mí.


    Y así fue que me enlistó, y de alguna manera u otra, soy miembro de Luna Nueva. No digo que lo soy como tal porque no conozco a absolutamente nadie más de la organización. Martín es mi principio y fin, convenciéndome de que algún día seré capaz de acceder a escalones más altos.


    ¿Qué hacía un miembro de Luna Nueva, poderoso dentro de la ciudad de Denver, trabajando en una comisaría de policía ciega ante lo que verdaderamente pasa en el mundo?


    — Fácil— me respondió con tranquilidad—. Armas.


    — ¿Armas?— mis oídos no daban crédito—. Me estás hablando de seres sobrenaturales controlados por Nazis despiadados, ¿y la solución son pistolas?


    — Trabajar en la comisaría da acceso a mucha información, claro, pero esa se puede conseguir de otra manera— dijo Martín—. Lo más importante es mantener el status quo de la sociedad, y al mismo tiempo, usar nuestra desventaja como ventaja. Sol Negro se esconde en la oscuridad y nos cuesta encontrarlos. Pues entonces nosotros vamos a ser bien visibles, y ser pilares de esta sociedad, para que el día que todo reviente, esa misma sociedad sepa que puede depender de nosotros.


    ¿En qué me estoy metiendo?


    — Y sí, he visto individuos capaces de levantar un coche con una sola mano, pero sin tener esa capacidades, ¿qué puedo hacer yo que no sea intentar meterle un tiro?


    Martín tenía un punto. Y así, sin saber nada más de la organización ni de quienes la manejaban en nuestro estado, ni siquiera en nuestro país, empezó mi aventura.


    O mi cacería, podría decir. Porque mi misión no era ni más ni menos que conseguir a los vitalistas.


    Sospechosos con historias repletas de incógnitas, desapariciones inusuales, homicidios violentos. En todos siempre hay alguna duda de si jugaban las fuerzas tradicionales u otras de mayor relevancia. Y mi trabajo es unir las pistas y trazar el camino hasta ellos, de manera que Martín los atrape. O lo que haga con ellos.


    Hasta la fecha he descubierto menos de media docena. Cuatro, para ser exacta. A mí no me parece mucho, pero según Martín eso hace toda la diferencia – así como yo hago mi trabajo está siendo hecho por todo el mundo, y consiguiendo a los cinco (o cuantos sean) vitalistas de cada ciudad podemos hacer una purga.


    Cinco, porque Martín está convencido de que Cara de Rayo es el último vitalista que queda en la ciudad de Denver, y con él, no más vitalistas en Colorado. Y si la información no falla, el poder más grande de Sol Negro reside en los Estados unidos para camuflarse mejor. La cabeza de la serpiente.


    Parece que estoy cerca de completarlo, y todo gracias a que el trabajo se me ha dado bien. Al parecer Martín tomó la decisión correcta al enlistarme. Esa es una de las razones por las que tardó tanto en llegarme – quería asegurarse de que mis habilidades como investigadora fueran capaces.


    Eso, y mis otras habilidades, sin duda.


    Porque yo también soy una vitalista.
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    Si yo iba a tener sexo aquí en este baño, no iba a ser la primera persona en hacerlo.


    O eso fue lo que me quedó claro al tocar el dispensador de papel para apoyarme.


    De inmediato apareció en mi mente la imagen – la chica, a la que por alguna razón voy a llamar Carolina, inclinada sobre el lavamanos mientras era fornicada por detrás, a través del espacio que dejaba libre su falda. Carolina gritaba en placer una y otra vez, sosteniendo con una mano el dispensador y la otra en el espejo.


    Los gemidos de Carolina eran de una fuerza desmedida, con sus uñas casi perforando el vidrio del espejo. El sonido del cuerpo del sujeto chocando contra el suyo retumbaba, como el de unas sandalias pisando una y otra vez. Hasta envidia me estaba dando de ella.


    Pero casi de una vez se esfumó esa envidia – al ver al sujeto agarrando color, su piel tornándose naranja, y la temperatura del baño creciendo. Carolina también lo podía sentir, porque se quitaba el pelo de la cara y gritaba con menos fuerza pero más abriendo más su boca deleitada.


    Y entonces sucedió en un solo momento – el baño estalló en llamas, inundado en fuego que quemó todo a su alrededor. Incluyendo a Carolina, con su cuerpo calcinado y su mano en el proceso de caída tocando otra vez el dispensador.


    Allí terminó mi visión, pero…


    Mi última imagen fue la más perturbante. Una milésima de segundo que me reveló todo lo que esto conllevaba.


    La cara del sujeto, o debería decir, del vitalista que incineró a Carolina. Cara de Rayo.


     


    * * * *


     


    — ¿Qué sucedió?— preguntó consternado Raúl. ¿Quién no lo estaría? Estás a punto de recibir sexo oral y, de la nada, a la mujer le da un ataque y te deja duro y sin su lengua probándote.


    — Nada, solo…— ¿y qué se supone que responda?— Disculpa, apenas te voy conociendo y no debiera estar haciendo esto.


    Mentira no es. Mi visión tuvo además el poder añadido de drenar el alcohol de mi cuerpo y hacerme recuperar un poco de coherencia.


    — Creo que recapacitaste en el peor momento posible para mí— dijo con una risa.


    Abajo, pude ver su pene muy lentamente perdiendo su fuerza y regresando a su tamaño inerte – que también era una bestialidad. Maldita sea, de verdad habría sido bueno probarlo.


    — Te prometo que te lo compensaré. Pero creo que es mejor que nos veamos en otro momento.


    Raúl mantiene su mirada fija en mí mientras tomo del suelo mi blusa y mi chaqueta y vuelvo a ponerlas.


    — ¿Qué pasó?— pregunto.


    — Solo quería recordar tu cuerpo. Por si no tengo el placer de volver a verlo— respondió.


    Sí, yo también quiero ese placer, es lo primero que pienso. Por eso saco de mi chaqueta una pequeña libreta (como buena investigadora siempre la mantengo encima) y anoto mi número para dárselo.


    — Cuando quieras, llámame. En serio, te lo compensaré— le dije.


    Raúl analiza el número y, tras guardarlo en su gabardina, la toma para cubrirse nuevamente.


    — En tres días— fue su declaración.


    —  Perfecto— con una mirada curiosa me pregunto qué me espera más allá de esa puerta—. ¿Cómo hacemos para salir?


    — Descuida, como te digo, hace rato que no viene ninguna mujer a Perjala y por eso no se usa el baño. Nadie va a estar mirando la puerta.


    Sé bien por qué ninguna viene. ¿Quién quiere morir en pleno sexo?


    Ahora estas paredes negras, casi quemadas, tienen mucho más sentido – en realidad fueron quemadas.


    Y por nadie más que el sujeto al que estoy persiguiendo. Genial.


     


    * * * *


     


    — ¿Estás segura de lo que viste?


    La pregunta de Martín me molesta. ¿Por qué hostias iría a inventar esa historia?


    — Sí, segura. Del sexo, del fuego, y del mismo sujeto al que me enviaste a investigar en Perjala— respondí.


    — ¿Y el baño está utilizable?— preguntó ahora.


    Bueno, ya no me molesta tanto que Martín esté preguntando. No duda de la historia pasada – sino de la del presente.


    — ¿Qué esperas? ¿Que dejen el baño quemado para que todo el mundo pregunte?— pregunté sin darle lugar a ninguna sospecha.


    — Está bien entonces. ¿Averiguaste algo específicamente de él? ¿Asociados?


    — No, llegó solo y se fue solo— le dije con calma—. No tuve acceso a su vaso porque el barman lo recogió de una vez. Tuve más suerte que cualquier otra cosa con lo del baño.


    — Bueno, tenemos que encontrarlo de otra manera entonces— declaró Martín—. Desde hacía tiempo había sospechas de este tipo, y ya sabemos que es un vitalista de Sol Negro. Pero eso no es todo— añadió—. Hace días en otro estado interceptaron información de que en Denver específicamente podrían encontrar al más poderoso de todos.


    — ¿De Sol Negro?


    — No— respondió Martín con pausa—. De los Ladrones de Almas.


    Perfecto. Se pone más y más fácil.


    — ¿Y crees que es Cara de Rayo?— le pregunté.


    — No lo sé, ¿pero qué más podemos pensar? Hemos hallado a los vitalistas que dominaban la ciudad hasta limpiarla, y aquí queda otro, que además va en contra de todo lo que promueve su organización. No es que no se esconde, es que se muestra a la luz del día con ese tatuaje— continuó—. Si es verdad que está cerca de nosotros el número uno, podríamos realizar una captura que los frene de manera irreversible en su afán.


    — O nos podrían quemar a todos— añadí con sorna.


    — Susana, yo te lo he dicho— acotó con suma tranquilidad—. Valoro mucho tu trabajo, y disculpa que te haya metido en esto, pero te necesitamos. No estamos hablando solo de nosotros, o de esta ciudad. Se trata del mundo entero. De la humanidad.


    — Que dramático compañero— le dije con una sonrisa—. Tranquilo, no he hecho nada de esto obligada. Quiero hacerlo. Y si estamos cerca de terminarlo, perfecto. Así se puede empezar con la reconstrucción de la ciudad.


    Martín asintió, antes de retirarse hacia su propia oficina.


    De Cara de Rayo solo tengo un nombre, Juan González, que no da más resultado que una vivienda abandonada desde hace tres años, una familia ya toda fallecida, y un registro de trabajos inexistentes.


    Solo sé que es capaz de piroquinesis, le encanta el whisky y follarse a rubias por detrás en el baño. ¿Cómo voy a conseguirlo?


     


    * * * *


     


    Volver a entrar en Perjala no sería la mejor de las ideas. El mismo sujeto frecuentando un ambiente externo llama la atención – y en este caso el sujeto soy yo. Y no es que haya gente persiguiéndome, pero todo vitalista es un objetivo. Suerte que solo una persona en el mundo sabe de mi secreto.


    Así que vamos con lo obvio y con pocas probabilidades de funcionar: observar el bar desde afuera. Pero algo es algo, y en el peor de los casos, logro descartar.


    Fue el peor de los casos. Cinco horas de espera vacías y al menos media dormida sobre el volante de mi Chevrolet. Ni un avistamiento de Cara de Rayo ni nada fuera de lugar. Lo único valioso fue la nueva pizzería que descubrí a la vuelta de la esquina.


    Y, por alguna razón, mi mente no dejaba de irse hacia la memoria del cuerpo de Raúl. ¿Qué me pasó por la cabeza? Eso mismo, de hecho – nada se me pasó por la cabeza y por ello me dejé llevar. Pero fue bueno. Para nada lo que haría Susana normalmente.


    ¿Quién es Susana, aparte de vitalista que ve el pasado al tocar objetos y detective? ¿Alguna vez me he dado la oportunidad de descubrirme de verdad?


    Mi vida siempre ha estado ocupada. De pequeña, poder ver cosas que no entendías (desde el plato de comida y dónde fue manufacturado, hasta envoltorios de preservativos y ver a tu padre teniendo sexo con otra mujer que definitivamente no era tu madre) era más que suficiente para apartarte del resto del mundo.


    Mis padres al comienzo tuvieron miedo. Tardaron en aceptarlo, y cuando lo lograron, fue eso, aceptación. Nada de orgullo ni ganas de que lo explotaras. Por eso invirtieron tanto en mi educación, buscando un camino que no tuviera que ver con mi don.


    Tener amigos nunca fue sencillo. Una cosa fueron mis novios, con quienes tuve una relación distante, y otra diferente es intentar dejar a una persona entrar a tu vida y confiar en ella. ¿Cómo tienes amigos cuando sabes todos sus secretos, su pasado, sus mentiras? ¿Hay alguna manera de hacerse el ignorante?


    Para mí no. No soy alguien que pueda dejar pasar las cosas y ya. Así que mis proximidades se limitaban a ello, a familia y compañeros sexuales.


    Pero algo tiene Raúl para llevar mi cabeza una y otra vez hacia él. Aquí estoy, en un momento crítico en mi vida, en que mi nueve a cinco se dedica a la comisaría y mi noche a buscar seres sobrenaturales, con apenas tiempo para dormir, y lo único que deseo es volverlo a encontrar.


    ¿Es algo que me pueda permitir?


     


    * * * *


     


    Segundo día. Las computadoras de la comisaría me dieron acceso nacional a buscar el nombre Juan González, con tanta libertad como tiempo perdido. Este hombre no existe, sencillamente. La única manera de encontrarlo es a mano.


    Mi trabajo de día es algo relativamente sencillo, eso sí. Los verdaderos crímenes, las incineraciones, explosiones y robos de alma no tenían cabido ni espacio ni mentes abiertas en las cuales entrar. De lo único que nos ocupamos es del crimen mundano.


    Que cada vez escasea más. ¿Por qué? Martín y yo estamos convencidos de que en un mundo cada vez menos rico, el robar bienes materiales vale de muy poco. Así que los ladrones están escapando a la oscuridad, bien sea para residir o, lo que tememos y sabemos es lo más probable, para unirse a la red de Sol Negro.


    Así que la ignorancia de mis compañeros juega a mi favor. Mientras disfrutan de su “merecido” descanso, mi trabajo a destajo no es catalogado como más que trastorno de la personalidad tipo paranoide (hasta psiquiatras se creen, vamos). Y antes que buscarme ayuda, me dejan jugar a Sherlock Holmes.


    ¿En la noche? Una entrada de bar en bar, disfrazada como una buena colegiala, dando una sencilla vuelta para divisar, que muy difícil no debiera ser, a Cara de Rayo y su tatuaje delatador.


    Once bares, seis horas, cero resultados. ¿Qué más puedo intentar?


     


    * * * *


     


    Tercer día, y nada de día. El más fuerte del mes en el mundo normal, con dos hurtos a mano armada y un homicidio. Uno de los primeros y el último fueron resueltos de inmediato, pero aún no se ha podido hallar al otro ladrón. Tocará una semana fuerte de orgullo, dice con orgullo Humberto desde su oficina de jefe.


    A la noche, no me queda más remedio que volver a Perjala, donde empezó todo y buscar cualquier objeto que pueda llevarme a cualquier rastro de Cara de Rayo, cuando…


    Mi móvil suena. Y por primera vez en mucho tiempo, no es Martín, listo para dispensar trabajo.


    Es un número desconocido, y sé muy bien quién es, y qué es lo que quiere dispensarme. Después de todo, va el número de días que prometió.


    ¿Puedo permitirme este parón en mi afán? ¿No sería mejor acercarme al paradero del último vitalista de Denver, o quizás por fin descansar las horas debidas?


    — ¿Aló?— dije, al no obligarme a nada más mi mente que a contestar.


    — ¿Quieres que nos veamos?— preguntó su ronca voz.


    De querer quiero, de deber…


     


    * * * *


     


    ¿Deber? Lo que debo es arrepentirme de siquiera haberle tenido envidia a Carolina antes de ser incinerada, porque el placer que acabo de experimentar con Raúl no puede ser de este mundo.


    Eso es lo primero que pienso, mientras me volteo y me coloco boca abajo para darme todo lo que tiene desde otro ángulo.


    Y mientras Raúl entra en mí, olvido hasta mi misión.
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    No solo es un hombre que sabe lo que está haciendo, también conoce exactamente cómo complacer a una mujer. En todos los sentidos.


    La invitación fue de lo más elegante. A cenar en Pentos, uno de los restaurantes más prestigiosos de la ciudad. Y una vez llegamos allá, todo fue veinte puntos o más. El trato especial que nos dieron en el local; la comida perfecta, entre entrada, plato fuerte y postre; y el taxi presto a recogernos a la hora exacta.


    Aún si no hubiera querido, ¿cómo hubiera podido decir que no a ir a su casa? No es solo ese trato, sino además la atención. No fue mucho lo que habláramos, siempre ocupados con una u otra comida, pero dentro de eso fui yo la que más habló. Es más, creo que él ni llegó a hablar.


    Y cada palabra mía sentía que era majestuosamente recibida en sus oídos, haciendo las preguntas puntuales y recordando cosas que yo había mencionado en la primera noche en Perjala o al comienzo de la conversación. No podía estar más presente.


    Cómo se veía, otra cosa más. Una gabardina diferente, de un tono azul oscuro casi negro, pero su cabello igual de acicalado, su cara impoluta y unos zapatos que probablemente costaban tanto o más que su reloj. Y para rematar unos ojos marrones, casi tirando a claros, de los que no me fijé en la primera noche.


    Aunque lo que más me hacía temblar no era lo que veía, sino lo que se escondía. Ese cuerpo de guerrero, su fuerza bien reunida, y la gloria de su miembro sexual. Cada vez que nuestras piernas rozaban debajo de la mesa por mi cuerpo corría una chispa de electricidad que me hacía temblar.


    Y cuando su mano atrevida se posó en mi muslo en el taxi, sabía que esta noche iba a ser la mejor de mi vida.


     


    * * * *


     


    — Adelante— dijo con mayor cortesía imposible.


    ¿Cómo un hombre tan sensual y brutal podía ser tan caballero? Es lo que me preguntaba mientras tendía la puerta abierta para permitirme el paso.


    Por muy comedido que era su hogar, terminaba siendo impresionante. De pequeñas dimensiones, como debiera ser cualquier otro apartamento individual, pero bañado en las más elegantes luces blancas (¿o plateadas?) y repleto de objetos que completaban un estilo minimalista, venciendo el color gris.


    Cuando mi mirada subió hasta la cámara que nos vigilaba desde un rincón superior, Raúl hizo el movimiento deliberado de mostrarse llevando a un tablero y apagándola. Caballero, de principio a fin.


    Lo que siguió fue un –metafórico- baile lento. Él abriéndome la puerta a su sala, yo entrando, él encendiendo la chimenea, yo retirando mi chaqueta, él activando la música, yo poniéndome cómoda junto a una mesa alta, él acercándose a mí, y yo otra vez yendo a besarlo.


    ¿Dónde quedó ese animal del baño? Mi primera duda mientras Raúl me besaba de una manera sutil y delicada, nuestros labios coordinándose de manera perfecta y nuestras lenguas golpeándose una y otra vez.


    Todo fue más comedido, hasta la manera en la que sentía y gozaba de mi cuerpo. Parecía querer conocerme toda, otra vez mi espalda y mi culo, de nuevo mis pechos, pero yendo a por mi cuello, mi abdomen, mis muslos, rozando hasta mis pies mientras deslizaba mi pantalón hacia abajo.


    Tal como hiciera él aquella vez, retiré con mucha delicadeza su gabardina y conseguí no muy lejos un perchero en el que colgarlo. Su cara, por muy relajada que estaba, me mostró la satisfacción que causó mi movimiento. La misma que reflejó mientras desabotonaba mi blusa para quedarme en ropa interior.


    Y llegó un momento que tenía horas y días esperando – sus manos tomaron la parte inferior de su franela y la levantó, casi rompiéndola, para dejarla caer sobre su sofá. Lo que descubrió fue mi esperanza y temor: abdominales hechos a mano, ni un solo vello ensuciando su tronco, y venas resaltando en cada centímetro.


    Lo que siguió fue casi instantáneo, todo por inercia. Otro beso más, seguido por sus labios en mi cuello, sus manos entrando en mi sostén, las mías sosteniendo su culo también perfecto, mi sostén cayendo al suelo, su correa muriendo ante mi desespero, mis senos irguiéndose mientras el frío y calor me rodeaba.


    Y cuando me agaché para terminar lo que había querido empezar, la oportunidad de tener su pene en mi boca, tomó mi muñeca y me frenó. Me acostó en el sofá, y retirando por completo lo que quedaba de mi ropa interior, hizo lo contrario – fue Raúl quien me dio sexo oral a mí.


    Y vaya que sabía hacerlo. Segundos, minutos, horas, ni idea ya, de inmenso placer, de su lengua humedeciendo mis labios y dando giros y giros en mi clítoris para tensarme, casi como poseída, sintiendo el placer invadiendo cada poro de mi cuerpo.


    Lo que siguió fue lo mismo, tan perfecto. La manera en que terminó de retirar con tranquilidad, como si no estuviera muriendo por cogerme, su pantalón y bóxer; cómo se sentó, como el dueño del mundo, en el sofá; y luego esperando que yo me pusiera encima de él.


    Y eso mismo hice. No puedo entender cómo el mejor sexo de mi vida para la época hubiera podido ser tan calmado, pero así fue. Nuestros cuerpos y mentes se conectaron sin una sola falla, y yo solo quería dos cosas: arriba, y abajo. Arriba, y abajo.


    Así seguí, envuelta en el deseo, con nuestras manos entrecruzadas y nuestros ojos fijos los unos en los otros. Media hora de su pene entrando y saliendo de mí, o mejor, de mí recibiendo una y otra vez a su hermoso miembro.


    No solo nuestros cuerpos y mentes. Creo que hasta nuestras almas se conectaron.


     


    * * * *


     


    Y en el mismo instante en que Raúl entra en mí por segunda vez, ahora por detrás, mi móvil empieza a repicar incesantemente, con una melodía casi infantil que me avergüenza frente a él.


    — Ignóralo— logró dejar escapar entre un gemido.


    Pero mientras Raúl sigue en su afán, el móvil hace lo mismo, repitiendo la llamada y bombardeando mensaje tras mensaje. Tal fue el acoso que no tuvimos más opción que frenarnos.


    — De verdad, discúlpame— me excusé.


    Con no más que una sonrisa, Raúl me hizo un gesto de adelante. Sí, adelante tuyo volveré a estar en solo un rato.


     


    * * * *


     


    — ¿Qué quieres decir con ataque a gran escala?


    — Tal como suena— respondió Martín—. Por alguna razón Sol Negro está a punto de girar ciento ochenta grados su modus operandi y pasar de la absorción de poder a dar un puñetazo sobre la mesa.


    — Pero si sabemos esto podemos detenerlos, ¿no? Podemos adelantarnos a su ofensiva.


    — No es tan sencillo como suena— replicó con un tono casi condescendiente—. El ataque que están preparando va a ser masivo, totalmente sincronizado, atacando a todo miembro conocido o sospechado de Luna Nueva, a civiles, y a medios que conservan lo poco de estabilidad que hay, sea fuentes de energía, de comunicación o de transporte.


    — ¿Qué van a ganar con ello? ¿Y por qué ahora?


    Estas noticias me dejaron más fría de lo que ya estaba. Sin el calor de la chimenea o del cuerpo de Raúl para mantenerme estable, mi cuerpo desnudo bajo su gabardina empezaba a temblar.


    — ¿Cómo que qué ganan? Más caos. Supongo que ya tienen la logística necesaria montada como para no importarles moverse bruscamente. No sé, ¿qué importa? El punto es que esto es lo peor a lo que nos hemos enfrentado— Martín prosiguió—. Sobre por qué ahora, viene por lo mismo. Quizás estaban esperando el momento. O puede que alguna influencia externa los esté empujando, seamos nosotros mismos o algo más que desconocemos. La realidad es que seguimos siendo muy ignorantes en cuanto al alcance de lo que nos espera.


    ¿La III Guerra Mundial?


    — Que ojo, no necesariamente es ahora— dijo con su habitual tono pausado—. Uno de nuestros informantes nos pasó la información, pero es obvio que no está dentro del círculo más poderoso de Sol Negro. Para empezar hablaron del futuro cercano, que para una organización con más de medio siglo, ¿qué significa eso? ¿Días? ¿Años? ¿Lustros? O nunca podemos descartar que hayan descubierto a nuestro informante y estén tendiendo una trampa.


    — Significa que tenemos que ponernos manos a la obra— como si no fuera obvia mi respuesta.


    — Sí. Nuestros operativos en todo el país van a redoblar sus esfuerzos por encontrar a cualquier miembro ajeno y acercarnos a la realidad.


    — ¿Y si eso es lo que quieren?— pregunté con mucha duda—. ¿Ponernos en alerta, dejándonos vulnerables de cometer un error o ser descubiertos?


    — Me temo— pronunció Martín con un tono solemne— que ese es un riesgo que hay que correr. Porque la alternativa es peor.


    — Bueno— fue mi palabra final.


    — Mañana hablamos. Descansa— dijo Martín antes de trancar la llamada.


    Mi único consuelo era saber que ésta era una operación a nivel nacional – sí, bastante estrés era conseguir a Cara de Rayo, pero el mismo peso caía en los hombros de los demás afiliados a Luna Nueva en el resto del territorio.


    ¿Y esos demás miembros que Martín nunca me ha dejado conocer? ¿Serán gente normal, que tiene que valerse de sus medios para hallar al enemigo? ¿O también son vitalistas como yo, con su ventaja? ¿Habrá alguien más con capacidad de ver el pasado? ¿O me superan en poder?


    Cuantas preguntas para la única noche que decidí tomarme libre al completo en la semana (o en el mes, o en el año incluso). A veces me pregunto lo incoherente de mi vida. Crecer con poderes que nadie entendía, resignarme a ocultarlos para subsistir con normalidad, y luego descubrir del inframundo existente.


    ¿Quién soy en verdad? ¿Esa chica común y corriente que trabaja en su comisaría sin hacer mucho ruido? ¿O un ser con poderes sobrenaturales lista para explotarlos? ¿O la espía intentando salvar el mundo?


    ¿O por qué no mejor soy la chica que no agarra un minuto de sueño por follar con Martín? Eso es exactamente lo que quiero cuando lo veo entrar a la sala con su enorme pene tambaleándose de un muslo al otro.


    — ¿Todo bien?


    — Desde que empezó la noche todo está bien.


    Y conforme su gabardina cae al suelo, salto encima de él y me carga hasta su cuarto.


     


    * * * *


     


    ¿Dónde había quedado ese animal? Me había preguntado, y he aquí la respuesta – escondido, agazapado, listo para saltar y devorar a su presa. Y eso fue lo que hizo, llevándome a su cuerpo y ahora teniendo sexo de una manera inusitada y salvaje.


    Ni tuvimos oportunidad de llegar a la cama, porque apenas conseguimos la puerta cerrada, me impactó contra ella y sostuvo con toda su fuerza para empezar a follarme de pie. El sonido de la madera debía retumbar por todo el apartamento conforme mi culo lo golpeaba.


    No, bastante tardó en transportarme a su cuarto, porque no nos bastó con hacerlo contra la puerta, sino que de inmediato bajamos para tener sexo en pleno pasillo, otra vez yo usando mi cintura para excitarlo (y excitarme) mientras me sostenía contra las paredes.


    Y luego, cuando por fin entramos en su cuarto, no fue más que para caer vencidos sobre la cama, exhaustos y empapados de sudor. Y también mi abdomen lleno de semen, y toda su entrepierna bañada en mis fluidos.


    Si es por mí, no volvería a pegar sueño en toda mi vida solo por seguir follando con él.


     


    * * * *


     


    Pero debía dormir, porque no soy como los demás seres sobrenaturales trascendidos, y me esperaba un largo día (y semanas) de trabajo.


    — Disculpa, pero me estoy congelando. Voy a buscar mi ropa.


    — No te preocupes— dijo mientras dejaba caer en su papelera un condón—. En el closet tengo una gabardina vieja. Debe ser bastante cómoda para dormir.


    — Perfecto— repliqué con una sonrisa.


    Me enrumbo hacia el closet, sintiendo sus ojos fijos en mis nalgas mientras rebotan. Una sonrisa se escapa de mí cuando veo una gabardina negra, ligeramente rasgada, en el estante superior. Con esto dormiré bien, sin duda.


    Y apenas la toco…


    Otra imagen. Estoy allí, en pleno callejón, sintiendo ahora el calor de la ciudad.


    Con claridad puedo ver la gabardina negra, siendo usada por el mismísimo Raúl, con una vena saliente en su sien pero totalmente relajado.


    Y exactamente donde la gabardina de su closet estaba rasgada, veo un puñal destrozarla. Puñal esgrimido por un sujeto moreno y no muy alto, luchando para clavársela tras uno, dos e incontables intentos, pero su estatura no le permitía impactar bien a Raúl.


    Raúl, totalmente relajado, mientras por su boca entra una nube negra saliente de la boca del mismo sujeto bajo, que conforme la pierde, desaparece su color y sus ojos giran hasta ponerse en blanco.


    Sí, exactamente tal cual como las fotos que me mostró Martín de un alma siendo robada.
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    Bueno, la que conté no es la historia completa. No solo se trata del enfrentamiento de Sol Negro contra Luna Nueva. Hay otra lucha dentro de ésta, no de magnitudes tan grande, pero más voraz, más letal, y que se vive día a día.


    Los Ladrones de Almas.


    Y La Liga.


    Lo elemental y diferencial en esta guerra iniciada en Polonia. Los vitalistas.


     


    * * * *


     


    Básicamente, existen dos tipos de vitalistas.


    Están los pertenecientes a La Liga (¿o debiera decir estamos? ¿O aún no es así?), los vitalistas que luchan por el bien. O, vamos, para no pintarlo todo tan blanco y negro, lo que no tienen por objetivo arrasar el mundo y verlo arder en llamas.


    Luna Nueva nunca experimentó como tal en individuos, hasta donde se sepa. Pero los “logros” de Sol Negro no solo crearon sus monstruos, sino que además iniciaron una cadena de mutaciones en el ser humano que no solo iba desde sus aberraciones, sino hasta pequeños deslices.


    Genes recesivos, más que dominantes. Que podían saltarse generaciones, y delimitar poderes a veces tan poderosos, pero en muchos casos más sutiles que aquellos de los Ladrones de Almas. Gente totalmente con control de sus funciones y, sobre todo, sin ser marionetas oscuras.


    Los vitalistas de La Liga no eran tan numerosos tampoco, pues preferían esconder sus habilidades. Los primeros de ellos eran judíos, vamos, que sobrevivieron a campos de concentración. Lo que menos querían era volver a llamar la atención y terminar otra vez bajo rejas.


    Y conforme pasó el tiempo, y Luna Nueva empezó a formar su organización como tal, empezaron a buscar de manera pacífica a los vitalistas, y a su vez ellos se abrieron, con ganas de poder hacer una diferencia. Además, tenían la necesidad más imperiosa de cualquiera de nosotros – entender su propósito en la tierra.


    Dicen incluso que los miembros de La Liga tienen una manera sobrenatural (¿cómo si no?) de conectarse telepáticamente entre todos ellos. Entre ellos abunda la confianza y el desinterés, todo lo opuesto al egoísmo de los Ladrones de Alma, quienes prefieren trabajar por su cuenta.


    Martín me dice que no debo unirme a La Liga por mi propio bien. Si bien tanto Sol Negro como Luna Nueva buscan poder y la manera de contrarrestarlo, respectivamente, sus miembros suelen correr menos peligros. No están en las calles exponiéndose y luchando contra seres iguales o más poderosos.


    Bastante he insistido. Si estoy aquí, quiero estarlo al completo. Sea lo que sea que toque, si conectarme con los demás (¿quién sabe? ¿Son como mis hermanos, o no?), ser un blanco móvil o estar en la primera línea de batalla.


    Total, tarde o temprano, en lucha o tras su toma del poder, los Ladrones de Almas vendrán por mí.


     


    * * * *


     


    Muchas de las habilidades de los Ladrones de Almas son ofensivas, como la piroquinesis del señor Cara de Rayo. O las de los otros cuatro Ladrones de Almas que he logrado ubicar.


    Primero estuvo Hermes Trigueños, el ladrón de pequeña monta cuyo verdadero propósito en el mundo no era otro que robar bancos. Probablemente más para su organización que para él. Y claro, ¿qué mejor habilidad para hurtar que cambiar su materia para atravesar paredes?


    Luego Paco, un hombre que vivía adosado a su traje y corbata, corredor de seguros. Poco sabían sus clientes de su capacidad de controlar la mente ajena, la principal razón por las que todos terminaban confiando en él y entregándoles todas sus posesiones sin siquiera dudarlo.


    Casi de inmediato tocó perseguir a JJ, su nombre como boxeador. Un sujeto que desde que entró al ring del boxeo hasta ser atrapado no perdió ninguna pelea. No es que fuera excelsa su habilidad, pero era capaz de aguantar golpe tras golpe y regar su sangre. Una resistencia a sentir dolor era suficiente explicación.


    Y hace apenas meses dimos con el paradero de Alejandro Gómez, un ingeniero civil con el don (que así lo llamaba él, pues) de transformar líquidos entre sí, como el agua en barro o sangre o veneno. Y su cargo en las represas ya había envenenado a más de una docena de personas.


    Con todos sucedió lo mismo: sospechas de Martín y su red y mi investigación de día, pero terminaban en la noche. Cuando tocaba las válvulas del banco, el bolígrafo del corredor de seguros, los guantes de boxeo y las carpetas del ingeniero civil, fui capaz de saber el alcance de lo que hacían y ordenar su persecución.


    Por supuesto, estos eran solo Ladrones de Almas. No eran Devoradores.


     


    * * * *


     


    Ya he hablado de ellos hasta el cansancio, pero ese es el nombre oficial de todos los vitalistas bajo la influencia de Sol Negro: Ladrones de Almas. Y no es un término acuñado para dar miedo o intimidar. Es literal (como casi todo lo que he tenido que relatar hasta ahora).


    Los experimentos de los Nazis lograron dominar el alma del ser humano, su fuente de energía. Y ni más ni menos es el poder que usan los vitalistas para desplegar sus capacidades. Su gasolina por así decirlo.


    Así que cuando un vitalista utiliza sus poderes, está consumiendo su energía o su alma como tal. Usos normales no tienen grandes consecuencias, pero el abuso lleva a gastarla de tal manera que necesita descansar para recargarse. Y si no lo hace, puede terminar desmayándose.


    Estos desvanecimientos duran horas, pero con el paso del tiempo, se extienden más y más, pudiendo pasar días y hasta semanas en un estado de coma indefinido, esperando a que su alma se recupere y pueda volver a trabajar. Se dice que el fundador de los Ladrones de Almas tiene veinte años desvanecido por abuso.


    Solo una vez llegué a desvanecerme, y fue por cuestión de minutos, cuando era pequeña y no sabía cómo funcionaba. Mis poderes no conllevan un gran desgaste, ni requieren de estarlos usando una y otra vez, así que no llego ni siquiera al estado de sentirme débil.


    Los Ladrones de Almas tienen como objetivo ello – robar las almas de todo vitalista que se le oponga, generalmente de La Liga (aunque no son infrecuentes las disputas entre ellos), y por medio de dispositivos acuñados desde la II Guerra Mundial atraparlas y coleccionarlas.


    ¿Por qué? Por diversión, por experimento, por deporte. La respuesta está entre todas esas. Pero su misión de vida es cazar. Además de cumplir bien las órdenes de sus superiores de Sol Negro, que saben que de acabar con La Liga, no habría ninguna barrera sobrenatural que pudiera detenerlos.


    Esta colección de almas está bajo el poder directo de Sol Negro. Algunos dicen que así es que logran controlarlos y evitar una rebelión. Tantas almas conllevan un poder gigante, y quizás la esperanza de atesorarlas y absorberlas llame la atención de los Ladrones de Almas. La posibilidad de tomar almas para sí.


    Porque dentro de los Ladrones de Almas, hay poderes más grandes, bestias más brutales, una evolución más allá.


    Los Ladrones de Almas son el equivalente de La Liga, y su contrapartida. Pero tienen algo que ningún vitalista entregado al bien pueda hacer.


    Los Devoradores.


     


    * * * *


     


    Un vitalista, con el poder de su alma, es capaz de llevar a cabo proezas impresionantes. Para muestra un botón: fuego, leer el pasado, atravesar paredes, no entender del dolor, control mental, cambiar elementos líquidos. Se puede consumir, pero tienen el poder siempre que lo quieran.


    Ahora, imagínense solo por un momento otro vitalista, con el poder de su alma, pero además sumando el de otra alma. Y el de otra. Y el de otra. Y el de todas las almas que ellos desean.


    Eso es lo que pueden hacer los Devoradores cuando quieran.


    Un vitalista tiene sus propios poderes a su disposición. Un Ladrón de Almas está exclusivamente dedicado al mal, buscando no solo matar a sus enemigos, sino capturar su alma. Pero el Devorador quiere, y puede, tomar esas almas y añadirlas a sí. Casi nada.


    Y además de incrementar su fuerza vital y su capacidad sobrenatural, el Devorador se encarga de robar las habilidades del otro vitalista. Y así, un Devorador es capaz de al mismo tiempo poseer piroquinesis, leer el pasado y todas las demás proezas que he mencionado.


    Son los más temibles, sin lugar a dudas. Más brutales y con un poder incomparable. Si existiera el demonio estaría más que representado en ellos.


    Para devorar el alma de otro vitalista deben crear primero una conexión de algún tipo, sea física o personal, ya que de lo contrario no tendrán acceso a las fuerzas primales del otro. Y luego, deben consumir toda su alma para traer hasta sí la ajena y dominarla.


    Ese es el único punto débil de los Devoradores, sin lugar a dudas. No importa cuántas almas estén en su repertorio, necesitará de todas para añadir una nueva y durante ese desvanecimiento es la oportunidad de aniquilarlo. Pero como son más elusivos aún que los demás Ladrones de Almas, no ha habido muchos casos.


    Se dice que los líderes de Sol Negro, esos Nazis con sus almas trascendidas, trataron de devorar almas para sí, pero sin haber sido vitalistas para empezar, quedaron trancados en este mundo.


    Pero los Devoradores sí son capaces. Ellos nacieron así, monstruos, abominaciones, animales salvajes. Su instinto no es otro que hacer crecer exponencialmente su poder y obedecer a sus jefes, aquellos que les dieron la “vida” (si pudiera llamarse así) y la oportunidad de cazar almas.


    Nunca me he encontrado con uno. La sospecha es que Cara de Rayo lo es, no solo por la manera en que se maneja y el respeto que aparentemente tiene entre Sol Negro, sino porque lo sentí en mi visión del baño.


    Y esto lo hace todo el doble de peligroso, porque no es solo el hecho de que descubra que trabajo en su contra – al percibir que mi alma como la de toda vitalista tiene poder, va a quererla para sí. Mi única suerte es que rememorar el pasado no es algo que sea atesorado, al no manejar tanto poder.


    Debemos atrapar a todos los Ladrones de Almas, para recolectar todas sus redes. Y con ello, de alguna manera, tumbar los cimientos de Sol Negro, para acabar con la organización y frenarla.


    Y si bien los líderes de Sol Negro son la cabeza, tenemos que llegar a ellos antes que a los Devoradores. Porque su poder es desmesurado, y la única manera de acercarnos es en medio de caos.


    Esa es nuestra misión. Ese es mi acometido.


    ¿Pero qué hago ahora que el hombre con el que estoy teniendo sexo, el que me está haciendo perder la cabeza, no es ni más ni menos que un Devorador?


    ¿Y que mi alma puede estar a punto de despedirse de mí?
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    — ¿Pasó algo?— preguntó ligeramente consternado Raúl.


    No, no pasó nada, solo que descubrí que representas lo peor que tiene para ofrecer el enemigo de la humanidad y que en segundos podrías acabar con mi vida. Pero nada más.


    Claro, eso no puede ser la explicación de por qué dejaste caer su gabardina en el suelo.


    — Creo que…— responde rápido Susana, no seas imbécil—. Creo que vi pasar una cucaracha.


    — ¿Cucaracha?— su duda era genuina—. No, imposible. Más limpio no podría mantener el apartamento.


    — Pero tiene que ser, algo oscuro acaba de cruzar y desapareció por detrás.


    — Yo creo que estás empezando a imaginar cosas. ¿Cuántos vasos te bebiste en el restaurante?— preguntó con una sonrisa, sin siquiera levantarse de la cama.


    — Ninguno— completa tu historia y estarás libre. ¿Verdad?—. Que pena, pero es que tengo un miedo irracional a todo bicho que camine en cuatro patas. O en las que sean.


    Raúl soltó una risa, escondiéndose bajo sábanas. Debo recordar mañana enviarle aunque sea un pastel de agradecimiento a Tina, la corresponsal de Radio Denver que aparece semanalmente por la comisaría para recolectar noticias, ya que su fobia a las cucarachas acaba de salvarme la vida.


    — Y discúlpame por tu gabardina— dije mientras me agachaba a recogerla.


    — Deja eso así, tranquila. Ya está bastante dañada para empezar.


    Mientras la recojo, finjo genuina curiosidad en los desgarros.


    — ¿Qué le pasó?


    — Nada, el perro de mis antiguos vecinos andaba en pleno ataque de rabia o que sé yo y vino a atacarme cuando iba de salida— dijo como si fuera otro cuento más—. A las semanas lo tuvieron que dormir.


    O ya había practicado esta historia, o puede mentir sin siquiera dudar, por lo que puedo ver. Aunque sinceramente, Susana, ¿qué podrías esperar? Es un Devorador de Almas que sale a su antojo a las calles sin preocupación alguna.


    Recuerda eso – es un Devorador. ¿Habrá percibido ya el poder que reside en tu alma, y solo está esperando el momento apropiado para tomarla? ¿O es que acaso por alguna razón le eres invisible?


    ¿Qué vas a hacer ahora? Mierda. Si me voy, probablemente me vea sospecha y no habrá incertidumbre de que sabe tu secreto. Si me quedo, voy a estar reposando en la cama de un ser temible.


    — ¿No te vas a acostar?— preguntó casualmente.


    Sí, Susana, ¿no te vas a acostar? Pero en lo que me cuestioné, Raúl dio vuelta para darme la espalda y acostarse plácidamente. Si lo sabe, lo esconde muy bien.


    Al mismo tiempo, no se trata solo de mi supervivencia. También está la misión. Y sea quien sea este hombre, es parte de ella. De seguir con mi fachada voy a estar un paso más cerca de él.


    ¿Qué demonios? Las únicas dos palabras en mi mente mientras me acuesto al lado del Devorador de Almas.


     


    * * * *


     


    — ¿Leche, o jugo de naranja?


    ¿Qué tal mejor un puñal para clavártelo en el corazón? No creo que sea la respuesta adecuada cuando te llevan el desayuno a la cama.


    — Jugo, gracias— respondí añadiendo una sonrisa.


    Raúl dejó sobre mi regazo una pequeña bandeja con huevos revueltos, pan tostado con mermelada y aguacate. Un manjar de desayuno en estos tiempos. Perfecto, porque hoy necesitaré bastante energía.


    ¿O necesitaré más de mi otra energía? Allí, en su mesa de noche, reposa su reloj de miles de dólares. Tras mirar a la puerta entreabierta y no percibir ni un solo sonido cercano, me aventuro hasta él y lo toco.


    Y…


    Raúl recibe una pequeña caja negra, mantenida en su lugar por una cadena plateada. Al tomar la cadena para su cuello y abrir y encontrar el lujoso reloj, mi Devorador sube la mirada para agradecer a un sujeto algo peculiar.


    No, no era Hitler, Hitler había muerto. Pero este sujeto definitivamente era un imitador. El mismo toque de bigote, el mismo uniforme Nazi (en total contraposición con la vestimenta actual de Raúl), y una estancia militar muy firme.


    Raúl abre su boca…


    — ¿Te gusta?


    Diablos. ¿Cómo se te ocurre entrar a una visión cuando él podía llegar en cualquier momento? Rápido, ¿qué diría la idiota reportera de Tina?


    — Se ve… magnífico. Debe valer bastante— sí, algo así acotaría Tina y su obsesión por los objetos de valor.


    — Sí, hasta donde tengo entendido. Fue un bono que recibí en mi antiguo trabajo por presentar buenos resultados— respondió con naturalidad.


    Esta es tu oportunidad. Una investigadora debe hacer las preguntas puntuales a riesgo de hacer enojar o reprimirse al sujeto, pero si él mismo cae en las trampas, entonces aprovéchalas.


    — ¿En qué trabajas?


    — Acabo de llegar a la ciudad hace un par de semanas. Actualmente estoy, se podría decir, en unas merecidas vacaciones— dijo Raúl—. Preparándome para lo que venga.


    Solo puedes hacer una pregunta sin parecer sospechosa. ¿De qué trabajaba antes, o que es lo que viene? Elige sabiamente, Susana.


    — ¿Y qué esperas que venga?— el futuro y el ataque masivo de Sol Negro y los Ladrones de Almas es mucho más preocupante que lo que ya pasó.


    — Me estoy preparando para hacer inversiones fuertes. Siempre he tenido un trabajo como tal, con un jefe. Pero creo que es ahora de tomar el control de mi propio destino y ser mi propio jefe— declaró con tono absolutista.


    Interesante. ¿Y qué hostias significa eso? ¿Pura habladuría para saber qué responder? ¿O es una verdadera declaración de intenciones?


    — Eso suena tentador— digo con un tono casi jocoso—. ¿Y cómo hago para trabajar contigo?


    Raúl sonríe.


    — Bueno, no hay que descartar nada. Vamos a ver si cumples con alguno de los perfiles requeridos y luego ya podemos negociar.


    A menos de que vaya a dar un vuelco total a su vida, renunciar a Sol Negro y dejar de devorar almas, creo que veo eso un poco complicado. Pero…


    — Me parece perfecto— respondo mientras empiezo a vestirme.


    Entonces, ¿quién eres tú, señor Raúl…?


    — Oye, en tu reloj me estaba era fijando de la hora porque voy muy tarde al trabajo. ¿Será que tienes algún vaso en que pueda llevarme el jugo?— y mientras más lo manosees, mejor.


     


    * * * *


     


    ¿Quién es Raúl Jiménez?


    No tengo la más mínima idea.


    Obtener su apellido no fue tan difícil cuando le pedí los datos para avisar al taxi que me recogería. Lo que sí fue más complicado fue intentar conseguir algún resultado en el Registro Civil.


    Raúles Jiménez sobraban, claro está. Mexicanos, argentinos y bolivianos. Recién nacidos, adolescentes y ancianos. Fallecidos, abandonados del país y encarcelados (con fotos claramente visibles que no se correspondían a él). O de alguna manera había borrado su nombre, o no existía.


    Lo mismo con sus huellas dactilares. El vaso que me dio para llevar estaba repleto de sus marcas, y no costó nada aislarlas y analizarlas en nuestro laboratorio (totalmente vacío, como todo lo que tuviera que ver con la comisaría) y buscarlas en nuestra base de datos.


    Inexistentes. No solo en Colorado, sino en el resto del país, y tras pedir unos favores, logré tener acceso a foráneas de varios países de América Latina y de Interpol, para terminar perdiendo mi tiempo.


    Revisar algunos de los pocos archivos que me había proveído Martín, respecto a Sol Negro, fue igual de en vano. No había recolección de información de algún miembro o Ladrón de Alma que asemejara su nombre, o características. Esto es menos sorpresivo, dado que mi información era limitada.


    Y hablando de eso, ¿Martín? ¿Debo o no debo decirle?


    Todo mi raciocinio me indica que debo hacerlo. Acabo de descubrir a uno de los enemigos más poderosos, parte de la cabeza de serpiente, y tengo una entrada directa hasta él. Más fácil de destruir no podría ser. Y me cuido las espaldas de paso.


    Pero mi instinto me frena.


    Por un lado, no quiero que Martín sepa que me acosté con un Devorador. Creo que sería la manera definitiva de sepultar todas mis oportunidades de ser incluida a La Liga como miembro completo.


    Además, de saberlo Martín y sus superiores, irían a por él directamente. Lo que podría resultar en toda cantidad de muertes, y quizás hasta explotar el conflicto que se avecina (y que Raúl volvió a sugerir). Yo podría hacer un trabajo más escondido, y reunir la información necesaria.


    Y, sobre todo, siento que necesito saber toda la verdad. Siento que debo conocer las intenciones completas de Raúl antes de echarlo al pozo.


    ¿Podrá esto terminar bien para mí?


     


    * * * *


     


    Si mis semanas pasadas habían transcurrido sin apenas tiempo para respirar, esta iba a ser peor.


    Súmale a mi trabajo cotidiano en la comisaría la investigación ya pendiente de Cara de Rayo, más las reuniones ahora diarias con Martín para recapitular donde estamos, más la investigación por mi cuenta de Raúl, más los encuentros con él.


    Sí, seguí viéndolo. Y es que debía conservar mi fachada como mejor manera para acercarme a la verdad. Si desaparecía por completo sería sospechoso. No he estado con él sexualmente otra vez, claro está, usando mi tiempo del mes como excusa. Pero más de una comida y una copa hemos compartido.


    La información que me ha aportado es mínima, claro está. Venido de Europa (¿algo tendrá que ver con Alemania y Sol Negro?), sus padres fallecieron hace años y no tuvo hermanos ni esposa ni hijos (¿sorpresa?), y su formación educativa fue bastante difusa, graduándose como arquitecto pero nunca ejerciendo.


    Ahora, si ya admitió saber de lo que en verdad se cierne sobre nuestro mundo, ¿cómo lo abordo? ¿Sin que él interrogue mis fuentes? Al final, ¿quién sería mejor mentiroso entre nosotros dos?


     


    * * * *


     


    — Es como si hubiera desaparecido.


    Más no podría concordar contigo, Martín. Es como si Cara de Rayo se hubiera esfumado de la faz de la tierra y en su lugar hubiera aparecido otro Ladrón de Alma, todo un devorador, quizás más poderoso.


    — ¿Y qué más está sucediendo?— la duda me atacaba a diario.


    — El atardecer. Silencio. Paz —a veces las respuestas de Martín tenían una manera peculiar de ser peores que las preguntas—. Todas nuestras operaciones a nivel internacional están frenadas, porque la mayoría de Ladrones y miembros de Sol Negro se han refugiado aún más. No hay ni rastro de ellos. Y es difícil pensar que sea una buena noticia.


    — ¿Qué puedo hacer yo?


    — Lo único que podemos hacer— declaró con toda seriedad—. Seguir trabajando y estar preparados para lo que pueda suceder.


    Martín recogió varios documentos, en un ademán de abandonar la oficina.


    Pero una duda me entró, al experimentar el sentimiento de poder que emanaba Raúl mientras devoraba el alma del sujeto de baja estatura. No solo veo lo que sucede – también entro en las mentes de los implicados, y supe bien la emoción que dominaba a Raúl.


    Poder puro.


    — Martín— lo atajé antes de perderlo de vista—. ¿Por qué nunca hemos estudiado la posibilidad de enfrentarnos a ellos mano a mano?


    — ¿Qué quieres decir Susana?


    — Si ellos roban y consumen almas para tomar más poder, ¿por qué nadie en nuestro bando hace lo mismo? ¿Para quizás tener un chance cuando empiece la guerra?


    Los dedos de Martín tambalearon sobre la mesa, genuinamente intrigado.


    — Sí, lo hemos sopesado— respondió—. Por años siempre ha estado la posibilidad. Y algunos miembros de La Liga lo intentaron. ¿Y sabes qué pasó?


    Ni idea. Solo negué con la cabeza.


    — Bueno, cuando los capturemos, te diré quiénes pertenecieron primero a La Liga.


     


    * * * *


     


    No me había dado cuenta de su olor a rancio.


    Mi primera noche en Perjala estaba más preocupada que cualquier otra cosa. Lo disimulo bien, por supuesto, pero por dentro perseguir a un enemigo no te produce una sensación de tranquilidad. Hoy ya puedo darme cuenta de su olor a rancio, así como de que es verdad, no hay mujeres en este lugar.


    Pero, ¿qué más puedo intentar? No solo fue aquí que conseguí a Cara de Rayo – también a Raúl. ¿Y cuáles son las posibilidades de que en un mismo sitio aparezcan dos Ladrones de Almas? Ya tenía razones para venir la noche en que me llamó Raúl, y ahora terminan sobrándome.


    Entonces, para no parecer una loca tocando todo a su alcance, ¿cuáles son los objetos que me darán mayores oportunidades de hallar algo? ¿O a quién le pregunto?


    Pero mis interrogantes se disolvieron en un segundo.


    — Oiga, ¿Susana?


    Levanto la mirada para encontrar a un barman, totalmente diferente al de la otra noche (este mucho más rústico y grueso), sosteniendo una Margarita para ofrecérmela.


    — ¿Cómo sabe mi nombre?


    — Un caballero le manda esta copa. Dice que usted sabrá de quién se trata.


    ¿Pero qué demonios? ¿Raúl? Me dijo que esta noche tenía una misteriosa reunión de trabajo.


    — Bueno, gracias, supongo.


    Quizás ofendido, esperando un mayor agradecimiento a su gesto, el grueso barman levantó su hombro y dejó la Margarita en la barra frente a mí.


    ¿Y si…?


    Toco la copa de Margarita, y de inmediato me zambullo en la visión.


    ¿Es la visión, o sigo aquí? Se trata de exactamente el mismo bar, con la misma iluminación, y por lo que puedo ver, la misma clientela. Hasta este barman, caminando hasta el lado contrario de la barra.


    — Vaya, primo, ¿podría enviarle esta copa a la chica que se encuentra del otro lado de la barra? Se llama Susana.


    El barman no se muestra muy voluntarioso hasta que un billete de cincuenta dólares entra en sus manos. Entonces, tras una sonrisa, toma la copa de Margarita y se aparta para dejar ver al hombre que me compró la bebida.


    El mismísimo Cara de Rayo.
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    ¿Quién iba a pensar? No hizo nada de falta seguir buscando a Cara de Rayo. Él me consiguió a mí.


    ¿O me atrapó?


    No lo puedo ver, porque entre los dos extremos de la barra se sitúa una alta repisa repleta con todos los licores imaginables (pueden escasear los recursos naturales, pero lo último que morirá para la humanidad será sin lugar a dudas el alcohol). Pero allí está.


    La visión que tuve no pudo haber sido hace más que unos minutos, por cómo está el local. Pero más que eso, lo siento. Desde su lado siento un jalón, algo intentando arrastrarme hacia allá. No a mí. A mi alma.


    Definitivamente, Cara de Rayo no es solo un Ladrón de Alma. Es un Devorador.


     


    * * * *


     


    Cara de Rayo. En Perjala.


    Cinco palabras, espero que más que suficiente para despertar la atención de Martín. Pensándolo mejor, ¿escuchará el repique de un solo mensaje? ¿Estará ocupado? ¿Me quedaré sola aquí?


    Porque tengo que quedarme, sí o sí. Ya una vez incineró un baño, dudo que le cueste mucho a Cara de Rayo volver a armar una escena en pos de atraparme. Y lo mismo que decidí de Raúl - ¿cuándo demonios voy a volver a encontrarlo?


    Así que, bien guardado mi móvil en la cartera, cruzo la totalidad de Perjala y, al doblar la esquina, puedo verlo. Con una chaqueta roja color llama, tres vasos vacíos a su lado, y un pantalón negro. Sus piernas estiradas y reposando sobre las patas de otra silla. Y el tatuaje, con mayor nitidez imposible.


    Él sabe bien que me estoy acercando, y ni necesita voltear para verme. Puede sentirme, es lo que me dice la sonrisa escondida que se escapa desde su perfil.


    Y aquí estoy, sentada al lado del Devorador. Del otro Devorador. ¿Es ahora ésta mi nueva actividad diaria?


    — Bienvenida. Enviaste ese mensaje mucho más rápido de lo que pensaba— atajó al acomodarme mejor en mi asiento.


    — No envié ningún mensaje— cada día miento mejor, estoy segura de ello. ¿O no?


    — Claro que sí. Entonces, ¿qué clase de miembro de La Liga eres? ¿Entregándote para morir a mis manos?


    — Allí te equivocas. No soy miembro.


    — ¿Y qué eres?— preguntó con curiosidad.


    — Soy vitalista, como bien sabes, colaborando con Luna Nueva. Pero no conozco a ningún otro integrante de La Liga, ni he tenido la oportunidad de cimentar la conexión— respondí sinceramente.


    Cara de Rayo movió la cabeza de un lado a otro, como decidiendo si creerme.


    — Está bien.


    Eso sí, tampoco quiero que piense que tiene todas las de ganar.


    — Pero mi jefe sabe que estoy aquí. Y tarde o temprano sabrá que algo fue a mal en mi investigación— tampoco es mentira—. Así que no necesito enviar mensajes.


    — Bueno, ¿qué más da?— gesticuló Cara de Rayo fuertemente con sus manos—. Esperaba que hubieras contactado a otra gente de La Liga para tener más almas en mi paladar, pero si son simples mortales de Luna-lo-que-sea me tendré que conformar con asesinarlos y ya.


    No juega a nada Cara de Rayo. Pone sus cartas directamente sobre la mesa (y supongo que luego las incendia para prender en llamas a todos los demás presentes).


    — ¿Cómo sabes quién soy?— necesito tiempo, y además, no tengo idea de quién más sabe mi secreto.


    — ¿Tú crees que soy el único Ladrón de Almas que vagabundea por estas zonas?— preguntó con total tranquilidad—. ¿O que eres la única con la habilidad de descubrir cosas de los demás?


    — ¿Quién más?— tenía que intentarlo.


    — Soy un libro abierto con mis víctimas. Si igual vas a despedirte del mundo, ¿por qué no hacerlo sabiendo un poco más que ayer?— tomó un trago de su ron (o es lo que parecía) y lo devolvió a la mesa—. Como pudiste ver, no pude haber sido más abierto con la propietaria de la última alma que devoré. ¿O debiera decir que ella se abrió a mí?


    Un gesto neutro se cruzó por su cara tatuada. ¿Siempre ha sido así? ¿O es que tanto poder y tantas almas le hacen perder todo lo de humanidad que hay en él?


    — ¿Entonces?— Cara de Rayo no estaba perdiendo el tiempo para ganar importancia; simplemente no tenía interés alguno en la conversación.


    — Debes saber bien que al devorar almas puedo heredar la energía y todo lo que era capaz de hacer su previo propietario. Y esta hermosa chica rubia… Maldición, tenía un cuerpo brutal— su mirada se perdió en la barra—. Nada, pues su habilidad no era ni más ni menos que ser capaz de percibir a todo vitalista a su alrededor, y al ver su reflejo en un espejo, saber exactamente de qué es capaz. Así me descubrió a mí, pero no sé, debió estar es intrigada y por eso se me entregó.


    Entregada, sí. Casi le tengo envidia a la pobre muchacha de sus gemidos.


    — Es decir que me sentiste aquí en el bar el otro día y, ¿qué? ¿Viste mi reflejo en el espejo de la barra?— pregunté, como si cambiara algo saberlo.


    — Sí— respondió sin más.


    — ¿Y por qué quieres mi habilidad? ¿De qué te sirve conocer el pasado, si por lo que veo lo que te interesa es el poder?


    — ¿Qué voy a hacer yo con tu habilidad? Nada— acotó seriamente—. Pero tu alma es más energía para mi mausoleo.


    Perfecto. Un psicópata (aunque sinceramente, ¿qué podías esperar, Susana?).


    — Y un nombre menos en nuestra misión— añadió.


    Perfecto, pero ahora sin sarcasmo. Esto es lo que más deseo saber.


    — ¿La de los Ladrones de Alma? ¿O de Sol Negro? ¿O de ambos?


    — Somos lo mismo. Mano izquierda y mano derecha en pos de la misma limpieza.


    — ¿Y cuál es esa misión?— pregunté, sintiéndome tan cerca de lograrlo.


    Cara de Rayo levantó la cara, dándose cuenta de que estaba exprimiendo todo lo posible.


    — ¿Para qué revelar ello?


    — Ya lo dijiste, ¿no?— le cuestioné, probablemente demasiado relajada—. Soy mujer muerta. 


    — Yo sé que algún plan tienes para salir de aquí, ¿no? ¿Que vengan tus jefes a sacarte? ¿Y me lancen a una celda?


    — Es mi única esperanza— lo es, en realidad.


    — Bueno, lástima que no conozcas el álbum completo de mis habilidades.


    Cara de Rayo se levantó, tomando otro trago antes de estirarse desinteresadamente.


    — Fue mi primera víctima. Una pelirroja, esbelta, probablemente su esposo le hacía pasar bastante hambre. Y seguro por eso mismo es que decidió tener una aventura conmigo— Cara de Rayo volvió a sentarse, arrimando su silla hacia mí—. Había sentido ya la tentación de robar lo que tenía, pero no lo consideraba. Hasta que estuvimos en plena acción, y fue tanta la atracción que me llevaba a su alma, que no me quedó más que hacerlo.


    Cara de Rayo levantó el dedo para pedirle un nuevo trago al barman.


    — Katherine. Una escultura de mujer. Hace ya quince años, cuando no existían los móviles, pero su habilidad, luego mía, nos permitía bloquear toda red tecnológica alrededor a nuestra disposición. Que en aquel entonces eran luces y computadoras. Hoy en día…


    Cara de Rayo fijó su mirada sobre un sujeto de camisa de manga cortas hablando por móvil, quien de improvisto se alejó de la llamada y empezó a revisar el teléfono con gesto obstinado.


    — Así que bueno. Digamos que tu mensaje nunca se envió. Puedes revisar.


    Mierda.


    — Anda, revísalo— insistió.


    Más que por quererlo, sentí su presión hacerme sacar el móvil y voila – sin señal, sin ningún mensaje habiéndose enviado. Específicamente el de Martín.


    — A menos de que tengas un plan B, ven conmigo al baño.


    ¿Qué plan B voy a tener? ¿Cómo voy a salir de aquí?


    ¿Qué maldición acaba de hacer?


     


    * * * *


     


    Mi última maldición, por lo que veo. Es lo que pienso mientras cruzo el umbral hacia el frío baño con sus paredes incineradas.


    ¿Qué más podía hacer?


    Si armaba una escena, llamando la atención o tratando de correr, no iba a llegar muy lejos. Y en ese caso no iba a ser solo mi vida la que se despidiera hoy – el bar completo se habría convertido en una chimenea, saliendo todos los presentes en cenizas.


    ¿Enfrentarlo? Bueno, eso es un chiste. A lo máximo que podía aspirar era a romper una copa y usar el vidrio en él, pero dudo ser capaz de herirlo o incapacitarlo a tiempo.


    La verdad es que no lo pensé mucho. Vine a Perjala a buscar pistas, pero, ¿y qué si me lo conseguía? En fin, ya aprendí la lección para la próxima (que indudablemente no existirá).


    Cara de Rayo me sigue y tranca la cerradura del baño de la misma manera que lo hizo Raúl (Dios, ¿cuánto no cambiaría por estar otra vez en el baño a punto de tener sexo desenfrenado con el otro Devorador?).


    — Quítate la ropa.


    Con un solo gesto de mi cuerpo le dejo saber que no estoy de acuerdo con ello.


    — Mira— dijo con un tono casi paciente—, para hacer lo que necesito debemos establecernos o bien físicamente o con una conexión emocional. Y no tengo especial interés en pasar varias semanas contigo secuestrada.


    Mi actitud le hace saber que no voy a entregarme así como si nada, así que Cara de Rayo gira una mano para empezar a prender en fuego mi blusa. Mientras el calor crece e irrita la piel, tengo que quitarme a toda velocidad la ropa (o lo que queda de ella consumiéndose) para quedarme otra vez desnuda. Y fría.


    Y por alguna magia o habilidad que nadie sabrá a quién robó Cara de Rayo (sin lugar a dudas otra mujer, ese es su modus operandi), con un chasquido su ropa cae al suelo totalmente doblada y yace desnudo frente a mí. Mostrándome su pene, ni de cerca tan bestial como el de Raúl, empieza a masturbarlo.


    — Ya estamos aquí sin más nada. ¿Podrías decirme cuál es la misión de ustedes?


    Cara de Rayo abre la boca sin frenar su masturbación.


    — La misma que hemos tenido desde el primer año— respondió sin hesitar—. Evolución. Acabar con la parte débil de la raza humana, y preponderar nosotros, los mejorados. Y ya estamos perfectamente posicionados.


    Su pene crecía segundo a segundo. Su relato le excitaba (o mi cuerpo, pero en algo influían sus propias palabras).


    — Terrorismo. El que se ha manejado han sido todas pequeñas pruebas. Nueve de septiembre, París, Afganistán. Imagínate todo eso sucediendo al mismo tiempo.


    Ya con su pene erecto, Cara de Rayo caminó hacia mí.


    — Y ya con la sociedad destruida y diezmada, no hay gobierno o diplomacia que valga— con una mano me volteó y acostó contra el lavamanos, de la misma manera que con Carolina—. El poder va a ser de los más fuertes. De los dispuestos a hacerlo todo.


    Una mano tapó mi boca, y un pene entró por mi vagina.


     


    * * * *


     


    Y dos, y tres, y cuatro veces entró en mí ese pene. Será mucho más pequeño que el de Raúl, pero éste me causa un total y absoluto dolor. Ya tras treinta o más veces, las lágrimas empiezan a correr por mis ojos. Apenas unos segundos, porque el fuego que empezó a invadirnos las evaporó de inmediato.


    Y entonces empieza: la temperatura crece y me baña en sudor (para nada como exudar por cansancio con Raúl), Cara de Rayo me penetra con cada vez más fuerza, pero lo principal. Siento algo en todo el interior de mi pecho, que no son ni mis pulmones, ni mi corazón, tratando de escapar.


    Mis piernas tiemblan, perdiendo todo soporte. Mis dedos ignoran el fuego, quedándose gélidos bajo cero. Mi cabeza le da setecientas vueltas al mundo, lista para vomitar.


    Pero lo que escapa de mi boca es una sustancia, un gas, un vapor, algo intangible, entre blanco y negro, de un color sólido y al mismo tiempo trasparente, y siento todo: arterias, venas, vasos linfáticos, cavidades, todo vaciándose.


    Cara de Rayo coge con toda la violencia de sí mi cuerpo, que con mucha lentitud se queda como un elemento sin alma.


    Con que así se siente perder el alma.


     


    * * * *


     


    ¿O así se sentía?


    Conforme de a poco todo regresa a mí, mis vasos recuperando su sangre y mi tórax insuflándose de oxígeno, logro retomar control de mi cuerpo. Lo suficiente como para voltear.


    Voltear y ver ciertas uñas de manos, transformadas en espinas gigantes y punzantes, clavadas todas diez en segmentos diferentes del cuerpo de Cara de Rayo. Pequeñas llamas escapan de su cuerpo, pero de a poco se extinguen más y más.


    Y su cara. Su cara tatuada, siempre entre seria y satisfecha, de a poco se queda sin energía y se sume en la desesperación.


    Y claro, negra como la total ausencia de sol, sale su alma, vaciándose al completo para entrar a la boca del poseedor de las uñas-garras.


    Apenas con fuerzas para sostenerme, vi en primera plana conforme Raúl devoró el alma de Cara de Rayo.
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    ¿Qué coherencia tiene mi vida en estos momentos?


    Es decir, hace apenas dos horas estaba siendo violada en el baño de Perjala. Y en estos momentos, estoy montada encima de Raúl, el Devorador de Almas, haciéndole yo a él el sexo más animal que ha tenido en su existencia.


    Pero yo nací como una vitalista. ¿En qué momento podía aspirar a coherencia y normalidad?


     


    * * * *


     


    En el suelo yacía el cuerpo vacío (de vida y de alma) de Cara de Rayo. Encendiendo un cigarro como si acabara de jugar golf, Raúl se paraba a su lado. Y aquí estoy yo, recién vestida, con mi ropa quemada a medias, mi vagina ardiendo en dolor y mi cuerpo temblando.


    — No sé qué decirte— fue lo único que pude pronunciar.


    — No me digas nada— Raúl le dio un jalón al cigarro, luego rectificando—. No, sí me gustaría que me dijeras cuál era tu plan para salir de esto.


    Lo que me pregunté cien veces.


    — Ninguno. Simplemente estaba jugándola, y bueno.


    — Ya veo. ¿Y de qué vale que trabajes en una comisaría si no estás armada?


    Buena pregunta. Muy buena pregunta, de hecho. Simplemente me encogí de hombros.


    — Arreglemos eso entonces— dijo en un arrebato Raúl.


    Y, en un impulso, sacó de sí una pistola y empezó a disparar diez veces al cuerpo inerte de Cara de Rayo – uno en cada orificio creado por sus garras. La sorpresa me obligó a disimular un grito.


    Tras acribillar el cuerpo de Cara de Rayo, Raúl se acercó para facilitarme el revólver.


    — De nada— pronunció con su voz ronca.


     


    * * * *


     


    — Entonces, en resumen, intentaste avisarme pero sus habilidades bloquearon toda conexión, le seguiste el juego hasta el baño, y en el momento en que lo descubriste más vulnerable, intentando robarte el alma, aprovechaste para llenarlo de plomo.


    El tono condescendiente de Martín me hacía saber que, una vez más, no tenía plena confianza en mi relato. Pero no tenía motivo alguno para sospechar de mí, ya que siempre había sido otro libro abierto con él.


    — Sí.


    — Entiendo. ¿Y conseguiste sacarle algo?


    — También— respondí, satisfecha de llevar la conversación por la ruta que me interesaba—. Cara de Rayo realmente era poderoso, ya que solo en un rato admitió a dos muchachas más a las que les había robado el alma y sus poderes. No sé qué tan conectado era, en realidad, ni pude obtener nombres sin haber muerto, pero me reveló su plan.


    Martín no mostró mucha sorpresa cuando le relaté la totalidad de la información obtenida.


    — Sentido tiene. Con basarnos en viejos ejemplos, todos los países africanos que ven ataques masivos y destrucción terminan en caos, y el mandato va a manos del militar más poderoso y con mejores armas— declaró Martín, perdiéndose más en sus relatos que en el momento presente—. ¿Qué podríamos siquiera medio hacer nosotros en ese evento?


    Nada, solo doblarnos en los baños y entregar nuestros cuerpos y almas.


    — ¿Cómo lo frenamos?— parecía una niña curiosa preguntando a sus padres cuando llegarían a su destino.


    — Toca girar también— sentenció—. Toca ir a la ofensiva.


    Martín se enrumbó hacia la salida del baño, frenándose a medias para decirme unas últimas palabras de perfil.


    — Lo que hiciste fue peligroso, pero estuviste bien. Creo que te he subestimado— Martín tomó la manilla de la puerta—. Mañana, reunión de La Liga. Es hora de que te conectes a la red superior.


    ¿Es en serio?


    — Te enviaré lugar y hora.


     


    * * * *


     


    ¿Y cómo no llegar a cogerme con toda la fuerza posible a Raúl?


    Salvó mi vida y mi alma. En el momento en que ambos dos estaban por desaparecer y evaporarse de la existencia, llegó para darme un último respiro y destrozó a mi abusador.


    No cuestionó mi lugar allí, ni mi misión, ni el grupo al que pertenezco, que lucha contra el suyo. Simplemente, sin preguntas algunas, me dejó ir sin compromisos ni condiciones.


    Y como si no fuera poco, disfrazó la escena para darme el crédito, para no solo pintar de camuflaje mi estrepitoso fallo, sino además decorarlo como si hubiera sido un acierto.


    Y además, su sexo es perfecto. Y su pene es una bendición.


    ¿Cómo no voy a haber pasado toda la medianoche subiendo y bajando de su majestuoso cuerpo?


     


    * * * *


     


    Y la mañana, además. Perdí la noción del tiempo, el sentido de tener que trabajar. Pero esta vez nos instalamos en su cama y no salimos de allí en ningún momento. Empecé entrándole con fuerza, no dejándolo subirse por horas. Y luego estuvimos al revés, y de lado, y nos dimos el mejor sexo oral de la vida.


    Y ni una palabra hablamos. A pesar del elefante en el cuarto (no, no su miembro), no era el tiempo de discutirlo. Había que hacerlo. Y volver a hacerlo. Y hacerlo una vez más, hasta que ahora sí perdiéramos casi toda nuestras almas pero del cansancio.


     


    * * * *


     


    — ¿Qué eres?— pregunté entre alientos.


    Ya por fin habíamos desistido, y Raúl acababa de volver con sus manos sosteniendo dos jarras de agua fría listas para rehidratarnos. Y con su pene ya rojo mirándonos, mis nalgas hinchadas de moretones, y nuestras voces entrecortadas, ya tocaba inquirir sobre lo importante.


    — Soy un Devorador. De almas.


    Sorpresa.


    — ¿Cómo funciona?— por esta vez aparqué las preguntas más importantes, dejándome llevar por mi curiosidad.


    — Es algo que se hace por inercia— respondió casualmente—. Imagina cuando tienes largo rato bajo el agua, y de repente emerges e inhalas profundamente y entra todo en ti. Bueno, así tal cual. Cuando otra alma con poderes está cerca de ti, la sientes, te atrae, y no te queda sino jalarla hacia ti.


    — ¿Y sabías de mí?


    — Por supuesto. Desde el primer minuto.


    — ¿Y por qué no hiciste nada?


    — Inicialmente tenía curiosidad— replicó—. Pero luego me empezaste a encantar, sobre todo con la intriga que me creó la revelación que pareciste tener en el baño, y no es que precisamente me falten almas por absorber.


    — ¿Cuántas tienes?


    — Ya has hecho cuatro preguntas seguidas. Vas a tener que responderme una, la que yo desee.


    — Vale— estoy ganando suficiente, ninguna pregunta que me haga puede ser tan grave.


    — Ciento siete almas. Esa es mi verdadera ocupación se podría decir. No he tenido nada más que hacer que recolectarlas.


    — ¿Por alguna razón en particular esa cantidad?


    — Claro— su calma era total—. Tú sabes bien que la tradición dice que el seiscientos sesenta y seis es el número del demonio, del apocalipsis. ¿Y qué más apropiado para mí?


    Eso no me gusta ni un poquito. Y la consternación debió pintarse en mi cara, porque lo que siguió fue una risa ronca de Raúl.


    — Mírate, tan asustada. ¿No me he ganado tu confianza?


    Mientras lo dice, la mano de Raúl se acomoda entre mis labios y empieza a estimular mi clítoris.


    — Estás haciendo trampa— me quejé.


    — Como digas— dijo mientras lentamente avanzaba entre mi clítoris y la entrada a mi vagina—. ¿Alguna otra pregunta?


    — Miles. ¿Trabajas para Sol Negro?


    — La respuesta es no.


    — ¿Y cómo se supone que eres un Ladrón de Almas entonces?


    — Sí soy un Ladrón de Almas. La denominación, como tal. Y en algún momento lo fui de la organización pero ya no más. Estoy trabajando por mi cuenta.


    Pero eso no tiene mucho sentido.


    — Quizás hayas tenido algunas visiones de mi pasado, como el reloj que me entregó Häuf, nada más y nada menos que el líder de Sol Negro— soltó Raúl—. Uno de los Nazis originales, con una fijación exagerada por Hitler. O puede que hayas visto el momento en que me enlisté como otro soldado de los Ladrones de Alma. Pero decidí dejarlo.


    Ahora tendría un poco más de sentido. Si es que me está diciendo la verdad.


    — ¿Por qué?


    — Porque es otro grupo más queriendo tomar todo el poder. Desde el comienzo de la humanidad no se trata de más que eso. Un conjunto equivocado enfrentándose a otro conjunto aún más equivocado y destrozando todo lo que queda.


    — Eso es exactamente lo que me dijo Cara de Rayo, o como sea que se llame, antes de lo demás— le dije.


    — Arturo solía ser su nombre, pero hace rato que lo que quedó de él es un número, así como la mayoría de Devoradores y tropas que laboran para Sol Negro— aclaró mi duda—. Y sí, eso es lo que quieren. Y por eso quiero derrocarlos.


    ¿Escuché bien? ¿O me estoy terminando de volver loca?


    El gesto expectante de Raúl me demuestra que no, escuché perfectamente bien. Y quiere saber qué opino.


    — ¿Pero cómo es eso posible? Una cosa es que renuncias, otra que te vuelques totalmente en su contra.


    — Pues es así— me respondió—. Y no te voy a caer con cuentos de bondad y redención y libertad. No es que quiera ser el héroe y acabar con Sol Negro. No. Quiero destruir todo lo que tenga que ver con ellos para no tener oposición. Y que el control sea mío.


    Pero…


    — Y sé que acabo de decir que el problema ha sido conjuntos peleando contra otros por el poder, pero yo no soy un conjunto. Soy un individuo. El más poderoso que existe en esta ciudad, este país, probablemente en el mundo. Y no habría nadie capaz de oponerse a mi poder.


    La mierda cayó al abanico y regó todo el cuarto.


    — ¿Y cómo se supone que tomes el poder? Apartando de lado la proeza de tumbar Sol Negro, hay mil organizaciones y conjuntos y líderes más esperando el poder.


    — No— replicó sin esfuerzo—. Todo el mundo, de una manera u otra, está controlado por Sol Negro y por Luna Nueva. Sin ambos, queda vía libre.


    Y aquí termino de entender todo.


    — ¿Cuál crees que es la pregunta que espero que me respondas? Aún no lo sabes, pero con el crédito de tu captura de hoy, pronto tendrás acceso total.


    Sí, caí ciegamente en la trampa.


    — ¿Dónde está la capital del poder de Luna Nueva y de La Liga?
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    El cuartel general de Luna Nueva era una estructura totalmente blanca: paredes, suelo, techo. No un blanco deslucido, sino más bien brillante, impoluto, como si jamás cualquier rastro de mugre las hubiera llegado a tocar.


    La tecnología que abundaba iba con el mismo estilo: equipos Mac de la última generación que se llegó a conocer, con cables gruesos conectándolos (¿por qué no ir con las típicas redes inalámbricas? ¿Seguridad?) y teclados con más caracteres de los que uno normalmente pudiera manejar.


    El ajetreo de la gente era total, más análogo al de una estructura de la bolsa financiera. El edificio estaba copado por técnicos, por lo que sus lentes y vestimenta dejaban saber, y una cantidad de puertas con cualquier inscripción todas guiando a pisos superiores.


    Y la temperatura era perfecta. Los aires acondicionados industriales probablemente hacían el trabajo más fuerte para contrarrestar el calor de Albuquerque. Que fácil no era, porque apenas me bajé del avión mis poros de inmediato se abrieron para dejar correr el sudor.


    La bienvenida fue de primera. Un par de mandatarios en la puerta para recibirme, y el vaivén de los técnicos y demás trabajadores saludándome ocasionalmente. Nada exagerado, nada frío. Como una máquina trabajando en total sincronización.


    Lástima que Raúl quiera destrozar esto hasta los cimientos.


     


    * * * *


     


    — Me estás pidiendo ir en contra de todo lo que creo— ¿qué más podía decirle?


    — No te estoy pidiendo nada más que cumplir nuestro acuerdo. Yo satisfaría todas las preguntas que desearas, a cambio de que me dieras una sencilla respuesta.


    Y a cambio, destruir a toda la humanidad.


    — Si has hecho bien tu tarea sabrás que no tengo idea de dónde queda el cuartel— respondí.


    — Sí, pero ya te dije— insistió Raúl—. Frenaste a Arturo, uno de los tres Ladrones de Almas más buscados. Sé bien cómo opera el que fuera mi enemigo mientras crecía, y dentro de nada serás parte de La Liga.


    ¿Qué demonios estoy haciendo aquí? En las redes del enemigo más poderoso, tan indefensa o el doble que frente a Cara de Rayo. Antes estuve a punto de perder mi vida. Ahora estoy a punto de entregar la mía y la de todos los demás seres del mundo.


    Incómoda, empiezo a vestirme ante una sonrisa de Raúl.


    — Mira, Susana, ¿por qué fue fundada Luna Nueva?


    ¿A qué quiere jugar?


    — Para detener a Sol Negro.


    — Perfecto— continuó con un tono condescendiente, como un profesor felicitando a una alumna—. Y una vez lo logren, si es que es posible, ¿qué sucederá?


    — Se trabajará en la reconstrucción de todo lo que ha sido dañado.


    — ¿Cómo?


    Las preguntas incisivas de Raúl empiezan a tornarse inquietantes. Sobre todo porque me quedo sin respuestas.


    — No sé, ¿qué más da?


    — Importa todo— respondió Raúl—. La noble y heroica manera en que Luna Nueva reconstruirá la humanidad no es otra que tomando el poder. Y, a ver, cuando todo haya sido reconstruido, ¿qué sucederá? ¿La organización se disolverá y cada uno se irá por su cuenta?


    No respondí.


    — No niego que puede que Luna Nueva haya surgido de manera desinteresada. Pero su agenda ha cambiado— declaró—. Las agendas cambian en cuestión de días, como has podido ver con eventos recientes, imagínate en casi cincuenta años. Ya a Luna Nueva no le interesa solo bajar a Sol Negro, quiere suplantarlo. Y sus comienzos serán más limpios, pero terminará cayendo corrompido por el poder. Es lo que siempre sucede.


    — A diferencia de tú tomando el poder y todo yendo a las mil maravillas— le repliqué en sarcasmo.


    — No. Yo tomaré el poder, nadie se opondrá, y cada quien que sea libre por su lado. Alguien quiere alzarse, lo detengo. No habrá organizaciones elitistas, ni superpotencias.


    ¿Está totalmente loco, o tiene todo el sentido del mundo?


    — No quiero que sientas que haces algo incorrecto. Por lo que mi primer objetivo sería ir a por Sol Negro en medio de estos ataques terroristas que preparan, pero no puedo tardar en ir a por Luna Nueva. Tiene que ser algo sincronizado— añadió Raúl.


    — ¿Y tú solo puedes hacer esto?


    — Por supuesto que no— dijo extrañado—. Tengo suficiente gente, más que de confianza, bajo influencia de alguna de mis habilidades. Y puedo depender en su efectividad.


    Mi mirada se pierde por su ventana, en el declive del tráfico matutino.


    — Tú confiaste en mí, aún sabiendo lo que soy, porque estás clara de que quieres compartir mi camino.


    Raúl se levantó, acercándose para besar mi cuello. Un profundo escalofrío, al mismo tiempo de placer y de terror, baja por el grueso de mi cuerpo.


    — ¿Qué vas a hacer?


     


    * * * *


     


    — Ya tienes toda la información necesaria de nuestras capitales, por llamarlas así, de los líderes a los que debes reportarte, aunque siempre conmigo como intermediario si lo deseas, y en cuestión de días se completará tu entrenamiento como vitalista para que puedas conectarte a toda La Liga— concluyó Roberto.


    Sí, ya sé que los centros más poderosos están aquí en Albuquerque, en Portland y en New Jersey (esquivos a los ojos de las ciudades de mayor relevancia). Y la jerarquía completa, desde Gabriel León, ya entrante en años y con décadas de labor para Luna Nueva, hasta Roberto Rodríguez, este joven próximo sucesor.


    Los reportes que Raúl espera, ni más ni menos.


    — Dos preguntas.


    Sí, tengo que cubrirme las espaldas.


    — Dime.


    — ¿Qué pasa si un miembro de La Liga sufre de su alma siendo robada? ¿No le daría al Devorador acceso total a la red nuestros demás vitalistas?


    — Sí, pero no— dijo en un tono casual—. Tu entrenamiento te enseñará la habilidad de cortar la conexión en el momento en que lo desees. Es una medida de último recurso, porque de hacerlo nunca más podrás restablecerla. Pero es, para nuestros vitalistas, la pastilla de cianuro. Un suicidio antes de entregar todo al enemigo.


    — Está bien. Entiendo.


    — ¿Y tu última pregunta cariño?— preguntó curioso Roberto, menos profesional que Martín y con su vista mucho más fija en mi cuerpo.


    — ¿Qué haremos una vez frenemos a Sol Negro?


    — Pues empezar con la reconstrucción…


    — Sí— lo interrumpí—, la reconstrucción, ya eso me lo dijo Martín. ¿Pero qué significa eso?


    — ¿A qué vienen tus preguntas?


    A que de alguna manera u otra, le estoy vendiendo el alma al diablo.


    — Lo de las almas porque siempre he temido, no sé, fallar en mi misión y además ser la causante de toda nuestra pérdida— respondí con mi cara de póker—. Y respecto a lo que viene después, solo quiero saber las cartas con las que estoy jugando.


    Roberto asintió con la cabeza, sopesándolo antes de responder.


    — Llenaremos los espacios vacíos que dejen los líderes de Sol Negro en la sociedad común y corriente.


    Tal cual dijo Raúl.


    — ¿Y nuestros vitalistas? ¿Dejarán de operar cuando recuperemos la normalidad?


    — Quizás ya no tengan la misma urgencia, pero igual habrá agujeros que rellenar y gente que frenar— Roberto se rascó la nariz—. Serán nuestros operativos para mantener el status quo.


    O en otras palabras, el poder que tendrá Luna Nueva.


    Tal cual, exactamente, dijo Raúl.


     


    * * * *


     


    Hay tres posibilidades.


    Una en la que Sol Negro cimienta su dominio definitivo sobre el mundo, acabando por el camino con Luna Nueva, La Liga, conmigo y con quien se le atraviese. El apocalipsis, vamos. Una abominación y destrucción masiva.


    Otra, en la que Luna Nueva logra arrasar con Sol Negro e instalarse en la cima del poder. Y no me lo tiene que decir Raúl, u olérselo a Roberto, basta con conocer al ser humano o revisar un libro de historia – el poder invita a más poder, y Luna Nueva, sin rival y con La Liga, sería el próximo tirano.


    Y una tercera, una locura sin medidas (que ni sé como la puedo considerar), que es cerrar con un plumazo el camino de las dos organizaciones más poderosas que han existido. Dejar vía libre a que la humanidad se reconstruya por sí misma, sin seres sobrenaturales, sin influencias exógenas.


    Sí, en este caso, inevitablemente y por mucho que Raúl lo niegue, en algún momento otros entes volverían a retomar el poder. Pero no es lo mismo una amenaza creciente, a una u otra ya instalada y con capacidades y habilidades fuera de este mundo, inhumanas, para dominarnos.


    ¿Cuál es la mejor opción?


    ¿Y quién soy yo para siquiera estar pensando en tomar una decisión de este calibre para toda la humanidad?


    Bueno, yo soy la persona que está en todo el medio del conflicto. Por un lado, tengo acceso a las capitales de control de Luna Nueva y estoy por conectarme a La Liga; por el otro, estoy acostándome con el Devorador más poderoso.


    O bien puedo darle a Raúl la información para evaporar a Luna Nueva junto con Sol Negro, o poner mi fe en mi organización para que sea la triunfante.


    Raúl me lo preguntó. ¿Qué vas a hacer? Tantas decisiones pendiendo de un hilo, de la palabra de un hombre. O de un monstruo.


    Todo depende de saber si Raúl es sincero o no.


    ¿Cómo puedo saberlo?


     


    * * * *


     


    Una memoria. Un recuerdo difuso, incompleto, irregular que tuve creciendo. Específicamente a los ocho años. Estando yo ahí, con mi hermano menor. ¿Me confundí y simplemente tuve un déjà vu, la visión de un infante? ¿O es que soy capaz de más?


    ¿Estoy dispuesta a vender mi alma para descubrirlo?


     


    * * * *


     


    Todas las puertas de Luna Nueva llevan hacia arriba por una sencilla razón – no nos estamos escondiendo, no vivimos de la oscuridad, sino que aspiramos a subir y bañarnos en la luz. O eso es lo que declara un póster motivacional que pude leer en el lobby.


    Todas, menos una puerta. Una sola lleva hacia abajo. Esto no me lo dijeron, claro está, pero al tocar la manilla pude ver lo que escondían sus sótanos.


    Celda tras celda de Ladrones de Almas atrapados. Lo que puedo ver es que tienen años aquí, mantenidos con vida a duras penas, pobremente alimentados y sin descanso ni oscuridad en la que refugiarse. Lástima que no pueda saber si también experimentan en ellos, cumpliendo la promesa de ser semejantes.


    Recorriéndolo ya a oscuras (obtener códigos de seguridad al poder tocar algo y ver el pasado es lo más sencillo del mundo), puedo ver las hileras. Ellos no me ven a mí, claro está. Y miles de sistemas computarizados reportan los pocos datos de su existencia, sus capacidades, las precauciones a tomar.


    Y su estatus. Si es solo un Ladrón de Almas, o además un Devorador.


    Que un Devorador es justamente lo que necesito.


     


    * * * *


     


    Pablo Bustos. Devorador con ocho almas en su haber. Hay una pequeña lista con las habilidades que ha recolectado, pero está encriptada. Aunque no es nada importante.


    Lo importante es estar adentro con él. Y aquí lo estoy.


     


    * * * *


     


    Pablo apenas abre los ojos para verme, muy débil para hacer nada más. Sobre todo para resistirse (¿aunque hay algún hombre que se resista a ello?) cuando me agacho para bajar su pantalón y empezar a darle sexo oral.


    Me disgusto a mí misma. Por recurrir a algún tan sucio, tan barato, tan deplorable. Y por el terrible sabor de su pene descuidado, totalmente flácido. Pero es la única manera que conozco – ya Cara de Rayo me lo enseñó.


    Pablo al comienzo intenta sostener mi cabeza, muy débil para ello. Y luego lentamente se inmiscuye en el placer – una sensación que no debe haber sentido en años. ¿Cuándo habrá sido la última vez que experimentó sensaciones sexuales, o de buena comida, o de dormir hasta saciarse?


    Está muy difícil mi tarea. Pablo está exageradamente fuera de este mundo, y no basta con hacer sexo oral y ya – tengo que introducir su pene en mi boca, saborearlo con mi lengua, y usar ambas manos para darle más fuerza.


    Y lo logro. El pene de Pablo empieza a tensarse, sus manos por fin agarran fuerza para agarrar mi cabello (no para retirarme, sino para descargar sus emociones), y dentro de poco, lo siento empezar a temblar. Un hombre tan cansado no puede aguantar por mucho tiempo la eyaculación.


    Y en el momento en que su semen empieza a fluir de su glande, trago las primeras gotas y subo hasta su cara (con los ojos volteados en blanco) para afrontarlo.


    — Devora mi alma. Es tuya.


    Confundido, Pablo solo me devuelve la mirada.


    — Devórame.


    Tras mirar alrededor, como recordando donde está, Pablo se concentra en mí y abre su boca para empezar a succionar.


    Y en el mismo momento en que siento escapar la más infinita milésima de mi alma, hago todo lo contrario – como me instruyó Raúl, jalo. Por inercia.


    Y conforme el alma de Pablo lo abandona y la siento entrar en mí, el poder invade cada espacio de mi cuerpo.
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    Poder. Sí, así se siente devorar almas.


    Es como si hubiera estado toda la vida dormida y hoy de repente hubiera los ojos. Puedo verlo todo más claramente, oír el más mínimo sonido, oler cualquier escape de coche.


    Y es que, después de todo, si las almas son nuestra fuente de energía, hoy tengo nueve veces más energía que ayer. Pasar de cien a doscientos.


    ¿Y de qué soy capaz?


     


    * * * *


     


    Al devorar almas absorbes todas las que el sujeto poseía, y por eso tengo nueve, aunque las habilidades sobrenaturales se traspasan de una en una. Así que a mi capacidad de ver el pasado le podemos sumar cualquiera que tuviera Pablo. Que aún ni idea de cuál sea.


    Y bueno, ¿cómo queda mi habilidad con el pasado?


    ¿Vendí mi alma (o mejor dijera, expandí mi alma) por nada?


     


    * * * *


     


    — En unos días viajarán a San Diego. Allá realizarás tu conexión final a La Liga y aprovecharán para moverse sobre un cabecilla de los Ladrones de Almas— dijo Martín, tan relajado como le es usual.


    — Bueno, perfecto— le dije sin mayor interés—. ¿Y tú?


    — Voy directamente al campo— declaró—. Debemos movernos todos, tanto La Liga como los soldados. Y ya que soy de los pocos dirigentes de Luna Nueva con algo de entrenamiento militar, estaré en el frente.


    — Entonces, supongo que este es un adiós, ¿no?


    — Si no piensas morir, entonces no— dijo con una sonrisa.


    Con una sonrisa propia, me acerqué para abrazar profundamente a Martín.


    — Gracias por todo— le dije al oído—. Por ayudarme a entender todo y darme un propósito.


    — No hay de qué— respondió en mi otro oído.


    Y mientras me alejaba, le propiné un beso en la mejilla, y…


    Allí estaba la imagen, totalmente abierta en mi mente, de un Martín muy joven, probablemente recién entrado en la adultez, con el cabello mucho más largo.


    Un Martín temblante, ya que la tierra crujía bajo sus pies. Corriendo hacia una casa en ruinas, debía esquivar pedazos del techo casi cayendo sobre él, hasta que el terremoto cedió.


    Y Martín entró a su casa, para encontrar a dos adultos mayores (escalofriantemente similares a él) yaciendo sin vida, sangrantes, con algunos órganos incluso escapando de su abdomen.


    Entre lágrimas, Martín se asomó por la ventana, para ver a un sujeto alejarse a la distancia.


    Nadie más que el mismísimo Pablo.


     


    * * * *


     


    De bruces regreso a la realidad, viendo a Martín confundido.


    — Susana, ¿estás bien?


    — Sí, claro.


    — Últimamente has estado muy difusa, y haciéndome preguntas raras. ¿Segura que no hay nada que quieras decirme?— preguntó Martín.


    Bueno, podría decirte que estoy tambaleando entre los dos bandos. O que ahora soy una Devoradora de Almas. O que acabé con la vida del sujeto que asesinó a tus padres.


    — Nada, tranquilo. Suerte en tu viaje— pronuncié—. Nos volveremos a ver.


     


    * * * *


     


    Funcionó.


    De pequeña, a mis ocho años, mi hermano menor cayó en una grave enfermedad. Tras luchar en la casa, pasó sus últimos días en la Unidad de Cuidados Intensivos, hasta que una tarde los doctores declararon que ya estaba por irse.


    Mis padres me dieron una oportunidad de despedirme. Para ese entonces ya había empezado a experimentar con mi habilidad, pero al momento de abrazar a mi hermano, tuve algo diferente – una visión de todos nuestros recuerdos juntos, desde su perspectiva.


    ¿Qué había sido eso? Mi don se limitaba a tocar objetos y ver un momento en particular, que yo no podía elegir. Mas cuando toqué a mi hermano logré ver los recuerdos que yo quería ver.


    Sin entenderlo, asumí que fue cualquier otra cosa. Mi imaginación. O una confusión. Aunque lo raro del asunto siempre se quedó en mí, haciéndome preguntar si era capaz de más.


    Y ahora, con nueve almas empoderándome, lo soy.


    No necesito tocar objetos. Basta con tocar a un individuo, y ver lo que sea que yo quiera ver.


    Y lo que quiero ver es la verdad. ¿Qué es sincero de Raúl? ¿Puedo confiar en él? ¿O debo mantener mis esperanzas en Luna Nueva?


    Ya lo sabré, es mi único pensamiento mientras me pongo mi mejor ropa interior. Pensar que hace semanas el sexo no era más que una actividad rutinaria para mí dentro de una relación, y ahora lo estoy utilizando para dominar a los hombres.


    ¿Me estoy vendiendo? ¿O adaptando? Es lo que Cara de Rayo siempre hizo para establecer sus conexiones y devorar almas. Ahora, vaya a hacer lo mismo o a simplemente robar la verdad, sé utilizarlo como un arma.


    Es eso, o dejar las cosas pasar.


    Y ya me cansé de dejar las cosas pasar.


     


    * * * *


     


    Raúl y yo salimos a cenar como cualquier otra noche. No pasa nada, ¿por qué habría de suceder? Y nuestra conversación casual en todo momento esconde el verdadero tema que nos está escociendo.


    ¿Puede Raúl percibir que hay más almas en mí? Está muy difícil. Para empezar con que sé que estoy escondiéndolo bien. Y mi fuerza vital yo no la dejo correr, siempre la escondo igual que mis habilidades. Sin usarla, no podrá encontrarme.


    Y además, su cara desde el primer minuto ha sido de total naturalidad. Y ver a esta inocente mujer, de repente con tantas almas y poder, suscitaría aunque sea una mirada de extrañeza. Y lo que vi en la cara de Raúl no fue más que satisfacción. Está seguro de que le revelaré toda la información que desea.


    Así será. Si descubro que no está en el bando incorrecto.


     


    * * * *


     


    ¿Qué deseará más? ¿La información, o a mí?


    Porque tras una larga cena de conversación sin gran relevancia, de un viaje en limosina con no más que besos y toqueteos de nuestros cuerpos, y de un buen preámbulo en la casa con su ritual de chimenea, música y esta vez incienso con aromas, el tema no fue Luna Nueva. El tema fue follar.


    Quiero que sienta el poder. Que confíe en mí. Y por eso es que una vez me desnuda, me inclino sobre el sofá y le abro mis piernas para que me penetre por detrás. Nada, nada que ver con lo que tuve que sentir bajo Cara de Rayo. Si es por mí, me convertiría en una estatua en esta posición para que Raúl me lo siga haciendo.


    Ya lo he tocado (y me ha tocado, y ha entrado en mí) lo suficiente como para haber entrado a su pasado. Pero no puedo – en el momento en que lo haga voy a activar más poder, y sabrá todo lo nuevo de mí, y no tendré oportunidad de nada. Solo de revelarle una pequeña traición y que se lleve mi alma.


    Pero que bien se siente. Otra vez apartó al animal, para que follemos a un ritmo medido. El tamaño de su pene es una grosería, de verdad – cada centímetro de mi vagina tuvo que haber sido diseñado para ser rellenado por él.


    — Quiero que seas mía— declaró entre pequeñas expresiones de placer.


    — Lo soy— toda tuya en este momento, ¿qué más quieres?


    — No ahora— su ritmo no se frenó, por lo que siguió hablando entrecortado—. Siempre. Cuando dominemos el mundo desde nuestro trono.


    ¿Y cómo no podría querer eso? Cada vez lo siento más una posibilidad. Con cada penetración estamos más y más cerca de tener todo a nuestros pies.


    Pero para ello necesito la verdad.


     


    * * * *


     


    — Siempre. El mundo, y tú y yo— le expresé, mientras movía un poco mi cadera y luego me apartaba para voltearlo y colocarlo sobre el sofá para yo tomar el lugar sobre él.


    Arriba, abajo. Arriba, abajo. Qué bien se siente. Solo vine a tener sexo, ¿no?


    No.


    Arriba, abajo y más arriba y más abajo. El modo animal lo traje yo, dejándole entrar en mí a una velocidad cada vez más inusitada. Raúl cierra los ojos, olvidándose de todo el mundo que desea dominar, y simplemente tomando mis manos con fuerza y dejándome hacerlo todo.


    Y cuando lo siento acercarse al clímax, dejo que mi cadera haga todo el movimiento para que impactemos con mucha más precisión. Como una batidora giro sobre su majestuoso pene.


    Y en el momento justo en que gime, a punto de llegar a su punto…


    Agarro su cara con ambas manos.


     


    * * * *


     


    Häuf, con un gesto solemne sobre su bigote y uniforme Nazi y lágrimas en sus ojos, da unos pasos.


    Y suelta un abrazo enorme hacia Raúl.


    — Terminó el calvario.


    — No seas tan dramático— declaró Raúl con desinterés.


    — ¿Estás bromeando? ¿Tú tienes idea de lo años que he pasado atrapado esperando el día de que muera la guerra, y empiece la calma?


    Raúl solo le devuelve la mirada.


    — Una vez esta compañera tuya te revele los cuarteles de Luna Nueva en América del Norte, todo va a haber acabado.


    Raúl sigue devolviendo la mirada.


    — Te amo, hijo.


     


    * * * *


     


    Los ojos de Raúl se abren de par en par, obviamente habiendo sentido el mayor despertar en mi alma – y mi alma a su vez siente la revolución de poder en la suya, preparada para atacar.


    Y entonces dejo a Pablo inundar mis arterias y venas – y con el fuego revoltoso de nueve almas empieza a temblar la casa completa, un terremoto de destrucción que empieza a cernirse sobre nosotros.


    En el momento justo en que las garras se desprenden con fuerza de las uñas de Raúl, con mi propia mano perpetuo el terremoto y hago caer dos bloques de techo sobre cada miembro superior de Raúl, incapacitándolo.


    Y varias cosas estallan a la vez: todos los vidrios de la sala explotan y vuelan, dejándome por lo menos siete raspones diferentes en el cuerpo; unos chillidos agudos inquebrantables empiezan a reventar mis oídos; y el sofá empieza a prenderse en llamas, cortesía del difunto Cara de Rayo.


    Pero Raúl no tiene posibilidad de escapar. Un tercer pedazo de techo cae en sus piernas para terminar de atraparlo, y sobre todo, yo no lo dejo escapar. Porque he seguido. Despertando sus poderes, despertando los míos, y con la casa cayendo, ni por un segundo he dejado de follarlo.


    Su cuerpo lucha, pero su pene no tiene vida propia – sigue erecto, firme, recibiendo mis embestidas. Y con cada una de ellas se tensa más y más, a pesar de que mi cadera sufre el pesar del resto de mi cuerpo, con oídos reventados, sangre corriendo y fuego envolviéndome.


    Y persisto. Y sigo cabalgando en su pene, hasta el momento de clímax casi abortado regresa, y siento el pequeño impulso del enorme pene de Raúl y un pequeño líquido inundando mi vagina…


    Inercia. Como estarse ahogando, y salir a respirar.


    Como escuchar chillidos, perder tu piel y sentir llamaradas, pero saber que la única manera de sobrevivir es devorando esta alma que te aguarda.


    Y mientras el alma de Raúl escapa por su boca, más negra que la de Cara de Rayo, de Carolina, de Pablo o cualquier otro color negro visto en algún momento de la vida, me lo sigo follando y sigo tomando todo.


    Su alma es mía.


    Corrijo.


    Sus ciento siete almas son mías.


    Mis oídos se normalizan, los vidrios caen sobre el suelo sin más movimiento, el fuego empieza a recogerse en los extremos del sofá. El semen de Raúl corre por mi cuerpo, y su cuerpo corre inerte en el sofá.


    ¿Y saben qué más corre?


    El poder de ciento dieciséis almas en mí. La Devoradora de Almas más poderosa que existe en el mundo.


    Quien conoce al líder inmortal de Sol Negro, y tiene todo el acceso a Luna Nueva.


    Y quien desea más almas.
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